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Resumen. 
El siguiente trabajo está orientado a estudiar el nacionalismo chileno de inicios del 
siglo XIX, poniendo a luz una de sus características más esenciales, según quien 
escribe: los mecanismos de homogeneización identitaria que se implementaron de 
modo transversal sobre la sociedad, como uno de los principales proyectos políticos 
de la élite dirigente chilena. 
Asimismo, la investigación nos plantea la necesidad de resolver y evaluar si estos 
mecanismos o estrategias políticas fueron efectivos o no; así como si tuvieron una 
recepción positiva por parte, especialmente, de los sectores populares, ubicados, al 
menos social y económicamente, en la otra orilla respecto de la aristocracia criolla, 
promotora de dichas iniciativas. 
Finalmente, analizar y entender al bajo pueblo como un actor pollticamente 
transformador de la realidad a la que se enfrentó la región; es decir, su 
concientización, politízación y activismo en los sucesos que toman lugar entre los 
años 1810 y 1830, la llamada Nlndependencia de Chile". 
Abreviaturas. 
• A.N.l.S. Archivo Nacional Intendencia de Santiago. 
• A.B.O. Archivo del general don Bernardo O'Higgins. 
• A.N.M.G. Archivo Nacional Ministerio de Guerra.
• B.L.D. Boletín de Leyes y Decretos. 
• C.A.P.C. Colección de Antiguos Periódicos Chilenos. 
• C.H.D.l. Colección de Historiadores y de Documentos relativos a la
Independencia de Chile.
• S.C.L. Sesiones de los Cuerpos Legislativos. 
Introducción. 
Es indudable que los acontecimientos que se han sucedido durante el año 20101 y 
sus implicancias históricas, así como la conmemoración, han impulsado los 
innumerables debates en torno al Bicentenario, la Nación y la identidad chilena que 
hemos visto recientemente, en sus diversas formas, en nuestro país. El año 201 O ha 
sido el año del nacionalismo chileno, atado por las coyunturas que retroalimentan estos 
sentimientos de fervor y patriotismo de modo transversal en la sociedad. Pero, estos 
cuestionamientos al respecto no sólo se remiten al caso chileno, sino también al resto 
de Latinoamérica; ya que, como lo mencionamos previamente, las conmemoraciones 
de los "200 años republicanos", también han gatillado bastantes reflexiones teóricas en 
todas las disciplinas de las ciencias sociales, e incluso otras. Es decir, el momento no 
es casual, ya que los hechos simbólicamente significativos abren las puertas a la 
evaluación, a la reflexión y a la redefinición de varios de los conceptos e ideas que 
pareclan haber quedado olvidados o tratados superficialmente, en este caso, por la 
historiografía. 
Obviando por un momento lo ambiguo que resulta ser el término Bicentenario, éste 
ha sido instrumentalizado como montaje de los últimos gobiernos partidistas y 
manoseado para explicar numerosas acciones de éstos, atribuyéndole a éste, 
componentes de modo arbitrario y apresurado, impulsado por las circunstancias. En 
este sentido, si asumimos que la búsqueda de legitimidad por parte de los gobernantes 
desde 1810, hasta nuestros días, nunca ha cesado en el curso de la historia, la 
coyuntura del Bicentenario ha sido, sin duda, el momento perfecto para masificar sobre 
la masa pensamientos que justifican las contradicciones de clase en nuestro país; 
haciendo uso de una retórica nacionalista e identitaria que legitima, nuevamente, su 
posición como élite dominante al interior de la sociedad. No obstante, no intentamos, ni 
intentaremos eventualmente, caracterizar las implicancias que resultan de esta 
"conmemoración", o definir qué es, justamente, el Bicentenario; sino más bien explicar 
las motivaciones que han hecho posible el origen del presente trabajo. 
1 El terremoto del 27 de febrero; los triunfos deportivos del Mundial de Fútbol en Sudáfrica; la situación de 
los 33 mineros en la mina San José al norte del pals; y la Teletón han creado espacios donde los 
discursos nacionalistas de, casi la sociedad completa, se han apoderado de la opinión pública general. 
En uno de los costados, al interior de la sala del Archivo Nacional Histórico de 
Santiago encontramos un cuadro que pasa, generalmente, desapercibido por la 
mayoría de la gente que visita tal recinto, y que dice lo siguiente: "Bernardo O'Higgins 
crea la Nacionalidad Chilena". Posterior al encabezado encontramos un escudo, en 
cuyo alrededor encontramos la frase: "Director Sup. Del Estado Chileno", más abajo: 
"Denominación de Chilenos. Decreto del Director Supremo, del 3 de Junio de 1818. 
Supuesto que ya no dependemos de España, no debemos llamamos españoles, sino 
chilenos. En consecuencia mando: Que en toda clase de informaciones judiciales, en 
causas criminales, de limpieza de sangre, en las parlidas de bautismo, confirmaciones, 
matrimonios y entierros, en lugar de la cláusula: español natural de tal parte que hasta 
hoy se ha usado, se sustituya por la de chileno de tal parte. Observándose en lo demás 
la fórmula que distingue las clases, entendiéndose que respecto a los indios, no debe 
hacerse diferencia alguna, sino denominarlos chilenos.", firmado por Antonio José de 
lrizarri y Bernardo O'Higgins2• 
Párrafos como tales es que nos hacen reflexionar en torno a si ¿es la nacionalidad 
chilena un elemento capaz de ser elaborado por tan solo dos personas? 
Pero antes de responder la pregunta anterior, ésta nos redirecciona y nos adentra a 
lo que las ciencias sociales han denominado como "La Construcción de Nación" o 
"Construcción Nacional''. Una corriente de análisis contemporánea que supone la 
definición de varios conceptos, previamente, tales como "Estado", "Nación" e "Identidad 
nacional"; y que entiende la nación y sus variantes como un fenómeno que es parido 
desde la historia, principalmente a partir del siglo XIX, y de la mano de los movimientos 
nacionalistas americanos y europeos. Pero, paradójicamente, y siendo que las primeras 
insurgencias de corte, explícitamente, nacionalistas a nivel histórico mundial, surgen en 
el continente americano; los principales teóricos no han realizado reflexiones que 
atiendan los casos particulares de estos (salvo minúsculas excepciones). Todo lo 
contrario, los principales debates en tomo a la "construcción de la nación" han basado 
sus pensamientos en el escenario del viejo continente, de a mediados del siglo XIX 
(principalmente sobre los movimientos de unificación italiana y alemana); lo que ha 
significado, para la historiografía teórica latinoamericana, cierto vacío conceptual que, 
2 Documento reproducido también en Archivo del General Bernardo O'Higgins, Tomo XI, p. 81.
tímidamente, se ha ido llenando en las últimas décadas; y donde Chile no es la 
excepción a la regla3•
Pero bajo esta realidad, la definición de la nación y su construcción, a pesar de lo 
anterior, se convierte en un debate recurrente por parte de los historiadores y 
estudiosos de la sociedad, atendiendo a diversos elementos o factores que se 
presentan al momento de su formación. Por un lado, encontramos a autores como Eric 
Hobsbawm y Ernest Gellner, ciertamente funcionalistas, quienes explican el fenómeno a 
partir de un resultado histórico final y vinculado al capitalismo o a la producción bajo un 
sistema industrial4• Estos trabajos, sin embargo, no han sido muy acertados, ya que no 
interpretan adecuadamente la relación entre la nación y el proceso de industrialización 
que sostienen ambos autores para su desarrollo. Por otro lado, y en contraposición a lo 
anterior, encontramos al historiador inglés Adrian Hastings, quien otorga mayor 
importancia al sustrato cultural de un determinado grupo como parte sustancial de esta 
nación que es construida, o que intenta hacerlo5 • 
No obstante, el trabajo mayormente aceptado por la comunidad académica (y por 
quien escribe), es el de Benedict Anderson, quien entiende a la nación como un 
elemento pre fabricado y no natural, que es diseñado imaginadamente por un grupo 
determinado, limitado y soberano; y que, articulado desde una cúpula no presencial, se 
proyecta sobre el total de la sociedad en cuestión6. En este orden, la tesis del 
historiador francés Ernest Renan hace sentido a la citada anteriormente, en cuanto a 
entender la amnesia como una herramienta fundamental para construir un nuevo orden 
nacional, pero "invoca también recuerdos comunes, un pasado compartido como /os 
elementos que vinculan a los hombres y ayudan a fonnar una nación"7• Y los 
responsables de esa discriminación entre qué olvidar y qué recordar, siguiendo los 
planteamientos de Anderson, serian estos arquitectos que imaginan dicha comunidad. 
Pero si entendemos que la nación es un elemento configurado por un Estado 
determinado (bajo la óptica de su construcción), resulta imperioso atender las dudas 
3 Véase Cid, Gabriel y San Francisco, Alejandro. 2009, "Nación y nacionalismo en Chile. Siglo XIXn, Ed. 
Centro de Estudios Bicentenario, Santiago. 
4 Hobsbawm, Eric. 2000, "Naciones y nacionalismo desde 1780", Ed. Critica, Barcelona; Gellner, Ernest. 
1983, "Naciones y nacionalismon, edición oñginal inglesa, Oxford. 
5 Hastings, Adñan. 2000, "La construcción de las nacionalidadesn, Cambridge University Press. 
6 Anderson, Benedict. 1991, "Comunidades Imaginadas. Reflexiones sobre el origen y la difusión del
nacionalismon, Ed. FCE, México. 7 Ernest Renan. 1882, "Qué es la nación", Parls. Citado en Gellner, Ernest. 1993, "Cultura, identidad y
polftica: el nacionalismo y los nuevos cambios sociales", Ed. Gedisa, Barcelona, p.17. 
sobre esta noción que, al igual que el término anterior, ha sido objeto de numerosas 
discusiones y reflexionesª . El "Estado", como concepto, ha tenido cuantiosas 
acepciones a lo largo de la historia, variando en enfoques y en disciplinas. Por ejemplo, 
el teórico revolucionario ruso Vladimir Lenin sostiene que: 
"El Estado es producto y manifestación del carácter irreconciliable de las 
contradicciones de clase. El Estado surge en el sitio, en el momento y en el 
grado en que las contradicciones de clase no pueden, objetivamente, 
conciliarse. Y viceversa: la existencia del Estado demuestra que las 
contradicciones de clase son irreconciliables" 9
Como veremos más adelante (en el contenido de este trabajo), los postulados 
marxistas-leninistas citados, calzan con la realidad que se relatará en las páginas 
siguientes; junto con los de Max Weber, quien finalmente afirma (bajo un análisis 
sociológico), que el Estado, como unidad institucional, es la coacción que legítima y 
específica, y que mantiene el monopolio de la fuerza al interior del territorio que 
gobierna 10• 
Pero para adentrarnos en el caso chileno, específicamente, no podemos dejar de 
lado a Mario Góngora. Este autor entiende el Estado, no como una construcción 
histórica, que es fabricado por una sociedad en concordancia o en contrato; todo lo 
contrario: más bien lo entiende como el que configura la sociedad misma, y lo ubica 
como un protagonista esencial en la política chilena desde su configuración primera 11. 
Sin embargo, y desde una mirada más coetánea, los autores Gabriel Salazar y Julio 
Pinto sostienen lo contrario al concebir, como cualidad del Estado chileno, su fragilidad 
histórica en la larga duración, debido a que se funda en la mistificación o ''porque se 
burló la ciudadanía en su origen". Afirman, además, que el Estado "surge y dura 
rodeado siempre de heterogeneidad. Algunos piensan que, por ello, la verdadera 
función histórica del Estado consiste en convertir lo diverso y plural en una identidad 
sistémica unitaria [. .. ] Una ficción homogeneizadora que, por ser precisamente 
8 A diferencia del caso americano, los movimientos Anacionalistas" europeos del siglo XIX previamente 
mencionado, han sido los que, de cierto modo, fueron configurando un Estado moderno. Esta diferencia 
de procesos históricos explican la ausencia y la necesidad teórica de atender la Nación desde la óptica, o 
desde los escenarios americanos. 
9 Lenin, Vladimir. 2001, "El Estado y la Revolución", Ed. De Baris, Barcelona, p.16. 
10 Weber, Max. 2007, "Sociologla del Poder. Los tipos de dominación", Ed. Alianza, Madrid. 
11 Góngora, Mario. 1986, "Ensayo histórico sobre la noción de Estado en Chile en los siglos XIX y XX", 
Ed. Universitaria, Santiago. 
abstracta, necesita ser impuesta -y no argumentada- como único medio para lograr 
consenso minimo requerido"12• Además, su legitimación tomó lugar obviando el diálogo 
con el resto de las capas sociales y a través del uso de las Fuerzas Armadas 13. 
A modo de balance, llegamos a la idea de "Estado-nación" como contexto general 
en el que se desarrolla la presente investigación y los hechos que, en él, 
desarrollamos; y además, la consideramos como la entidad responsable de la tarea de 
lograr la homogeneización social a la que hacemos mención en el título de esta 
investigación. 
Asimismo, en dicho título, también suponemos que lo que se homogeneiza en esta 
formación de Estado-nación, es la "Identidad chilena" por sobre esta sociedad 
decimonónica. Sin embargo, y en este orden de cosas, esta identidad a la que hemos 
hecho alusión, se posiciona, nuevamente, como un concepto que es necesario delimitar 
teóricamente; y para ello no podemos dejar de lado el trabajo de Jorge Larraín. Este 
autor, desde una perspectiva sociológica y constructivista (pero que no niega un cierto 
esencialismo en su tesis), plantea que la identidad, en este caso la chilena, hace 
relación con la manera en que individuos y grupos se definen a sí mismos al querer 
relacionarse -"identificarse"- con ciertas caracterfsticas14 • Es decir, se concibe la 
identidad como algo que se construye o elabora; y que, por tanto, no es estático. Es 
más bien dinámico. Pero a pesar de la maleabilidad de esta identidad, si existen 
elementos estructurales en la cultura que ayudan a "definirla" a la hora de formular un 
proyecto nacional: 
" ... no todo Jo que constituye una tradición nacional es necesariamente bueno y 
aceptable para el futuro. Si bien es cierto que una nación no puede elegir 
libremente sus tradiciones, puede, por lo menos, decidir politicamente si 
continuar o no continuar con alguna de ellas. "15 
Pero, como lo veremos en el curso de este trabajo, es la coyuntura la mayor 
responsable de afianzar estos límites, (al menos entre los años 1810 y 1830), que se 
12 Salazar, Gabriel y Pinto, Julio. 1999, "Historia Contemporánea de Chile I: Estado, legitimidad y
ciudadanla", LOM Ediciones, Santiago, p.20.
13 lbldem. 
14 A pesar de la definición otorgada, el autor reconoce que no existe sólo un concepto de identidad, que 
se utilizan en la variedad de contextos. Sin embargo, la que hemos expuesto responde de mejor modo a 
la realidad que intentamos retratar. Larraln, Jorge. 2001, "Identidad Chilena", LOM Ediciones, Santiago, 
Pf· 21-2s.Larraln, Jorge, "Identidad ... ", op. cit., p.46. 
habían comenzado a forjar, incluso, durante el siglo XVIII, en lo que se denomina como 
"referentes identitarios", y que son instrumentalizados por la élite dirigente en orden de 
masificar estas nociones de identidad chilena, principalmente, sobre el mundo popular. 
Sin embargo, este concepto no logra una acepción clara y definida, según nuestro 
entendimiento debido, justamente, a su instrumentalización y a lo etéreo que resulta 
ser, pero sí aproximaciones o ideas vagas a través de los referentes mencionados. 
El historiador Jaime Massardo, con mayor especificidad, advierte que •� partir de 
las guerras de Independencia [. .. ] se ha ido constituyendo un sentimiento y una 
conciencia propiamente "nacionales", la "chi/enidad". Evidentemente que, junto a /os 
acontecimientos bélicos, la nacionalidad se ha ido formando por otro medios puestos 
por el Estado ... "16 
En definitiva, la identidad nacional se halla como un grupo que se reconoce como 
tal. Se trata de una conciencia que hace comprenderse como una colectividad, dando 
contenido y orientación a una voluntad particular. 
Ya resuelto nuestro marco conceptual, este trabajo se plantea realizar un 
seguimiento sobre el proyecto nacionalista chileno (vista desde la óptica de la historia 
política marxista), en cuanto a desentrañar los mecanismos de homogeneización de la 
identidad chilena, que la élite dirigente decimonónica estableció entre los años 1810 y 
1830 como estrategia política hacia el resto de la sociedad en su totalidad. Es decir, 
tanto al bajo pueblo como, también, hacia la élite disidente. Estos mecanismos de 
homogeneización se conciben como una estrategia fundamental en orden de cumplir 
exitosamente este proyecto de nación chileno. Además de ello, también busca explicar 
si estas herramientas calaron o no, sobre el sujeto histórico en cuestión, en este caso, 
la sociedad chilena (particularmente sobre el bajo pueblo del denominado Chile 
Central17) de las primeras décadas del siglo XIX. 
En cuanto al título de esta investigación hace mención, "formación del Estado 
Republicano", bajo nuestro parecer, esto transcurre entre los años 181 O (momento 
16 Massardo, Jaime, "Proyecto Nacional y Clases Suba/temas. Elementos de reconstrucción critica del 
paisaje polltico chileno hacia 1910" en Loyola, Manuel y Grez, Sergio (compiladores). 2002, "Los 
proyectos nacionales en el Pensamiento Polltico y Social Chileno del Siglo XIX", Ed. UCSH, Santiago. 
17 Espacio que se comprende entre el Choapa y el Maule, dejando de lado más al norte, el llamado Norte 
Chico, y al sur la provincia de Concepción y la Frontera, debido a la poca claridad que existla hacia la 
época de los limites de "Chile". 
6 
simbólico, en que la historiografía tradicional ha puesto como fecha de inicio a procesos 
que, posteriormente, significarían profundos cambios en todo aspecto); y el año 1830 
(momento que el historiador conservador Alberto Edwards plantea como el fin del 
proceso histórico llamado "Estado en forma''18).
¿En qué consistió el proyecto republicano chileno? ¿Cuáles fueron estos, ya 
mencionados, "mecanismos de homogeneización" que empleó la élite sobre la 
sociedad? ¿De qué modo fue la recepción de quienes eran bombardeados por estas 
estrategias políticas-discursivas? 
Para responder estas preguntas y probar lo anterior, primeramente, detallaremos en 
qué consistió el proyecto republicano chileno y cuáles fueron los referentes identitarios, 
mencionados anteriormente, que fueron otorgando las primeras nociones sobre la 
identidad para la élite, y que luego intentaron socializar, bajo el marco de un concepto 
acuñado por los historiadores Julio Pinto y Verónica Valdivia: "Construcción social de la
nación"19. Eventualmente, explicar cuáles fueron, bajo nuestro parecer, estos 
mecanismos de homogeneización y sus características (símbolos e imágenes 
republicanos; la cultura oral, escrita y la instrucción pública; la guerra; y su masificación 
a través de la esfera legal-institucional). Y por último, posicionarnos desde la realidad 
del bajo pueblo (tarea bastante compleja, por problemas de documentación), para tratar 
de entender cuál fue el papel desempeñado por estos sectores en la incipiente 
construcción del Estado-nación chileno, su recepción y respuesta a ellos. Y agregando 
a esto, intentaremos establecer un cuestionamiento teórico sobre el activismo político 
que tuvo o no, el bajo pueblo durante los sucesos de Independencia. 
Bajo una primera aproximación al asunto, planteamos que estos mecanismos de 
homogeneización fueron realizados por el Estado chileno (en forma}, y que vemos 
como parte del proyecto nacionalista chileno; sin embargo, no fueron efectivos; por 
ende, no cumplieron los objetivos que intentaron abordar, ya que la sociedad a la cual 
se enfrentaron, era bastante diversa socio-culturalmente, e indiferente a los procesos 
que estaba viviendo la élite dirigente (y progresista, en su cualidad) chilena hasta ese 
entonces. Por lo que los afectados por estas iniciativas se mantuvieron reacios a 
18 Edwards, Alberto. 2005, ·La fronda aristocrática en Chilen, Ed. Universitaria, Santiago.
19 Véase Pinto, Julio y Valdivia, Verónica. 2009, •¿Chilenos Todos? La construcción social de la nación 
1810-1840n, LOM Ediciones, Santiago. 
absorber códigos y normas que les eran ajenos a su realidad; bastante disímil, por lo 
demás, a la cual el sector dominante acostumbraba a vivir; e impuestos mediante el 
discurso, pero mayormente, mediante los poderes fácticos. Es decir, se pone en 
práctica, en cierta medida, la tensión que establece Ariel Peralta entre "modelos 
teóricos" y "realidades", y cuya naturaleza no sería terrenal, sino más bien ''aérea"2º. 
Asimismo, los mecanismos de homogeneización no operaron durante el periodo de 
la Reconquista (1814-1816), ya que fueron una herramienta hegemónica del incipiente 
Estado chileno. Además, al ser avalados, sólo por un sector de la élite, fueron 
transversales a la sociedad. Tanto al bajo pueblo como al resto de la élite disidente. 
Por otro lado, sostengo y apoyo (con soporte de algunos historiadores sociales 
chilenos), la idea de que el bajo pueblo no sólo se comportó como un actor político 
pasivo y meramente expectante frente a los hechos de emancipación política con 
respecto a la metrópolis; más bien, fue un elemento político crucial que determinó el 
curso de los sucesos que tomaron lugar en la temporalidad señalada. En este orden, la 
historiografía social reciente ha planteado que la toma de conciencia social y política de 
estos sectores, no se iniciaría con los primeros movimientos obreros de las 
postrimerías del siglo XIX, y que derivarían a la conformación de una izquierda 
tradicional; sino, y con mayor acierto, podemos aseverar que este proceso se inicia y 
se potencia con el proceso de la Independencia (y tal vez desde antes), desde el inicio 
de las primeras campañas militares (momento en el que el bajo pueblo mostró mayor 
posición polltica). 
Se trata de ver que la historia de la formulación de la nación tuvo múltiples actores 
como sujetos históricos, tengan estos roles más pasivos o más activos (en este caso, 
nos inclinamos por la última alternativa). De otro modo, sería asumir que la nación se 
vincula más con consciencias políticas que con sistemas culturales. Como si estas 
dimensiones pudieran estar disociadas de modo excluyente una de las otras. 
Sin duda que el apoyo bibliográfico es fundamental para llevar a cabo este trabajo; y 
si existen trabajos que van rozando la temática que, hasta ahora, he puesto en 
cuestión; éstos seguramente estuvieron impulsados bajo motivaciones similares a las 
que expuse al inicio de esta introducción, ya que son publicaciones, relativamente, 
20 Peralta, Ariel. 1934, "El mito de Chile", Ed. Bogavante, Santiago.
nuevas. Es el caso de la investigación de Paulina Peralta, quien concibe la celebración 
y la fiesta como espacios de distensión, generados y aprovechados por la élite para 
masificar las bases de la república que está en nacimiento, e impregnar sobre el 
"populacho" las nociones de la "chilenidad" que recientemente creaba la aristocracia; y 
en consecuencia a ello, para legitimar su posición en las altas esferas de poder21 . 
Por otro lado, tenemos el caso de Bárbara Silva que establece un vínculo, 
progresivo histórico, entre la identidad y la nación: en la Patria Vieja, hacia el 
Centenario, y por último en el Bicentenario; entendiendo la nación a partir de la 
conmemoración de sucesos que se forjan en la memoria colectiva, y donde en cada 
una de estas etapas, se discute y se reformula la nación y la identidad chilena, desde 
una línea social asimétrica; es decir, desde la élite dirigente hacia el resto del pueblo22• 
Si bien estas autoras se acercan bastante al tema en el que me propongo plantear 
en las siguientes páginas, creo que existe cierta ausencia de una mirada desde "abajo", 
o desde la plebe a los acontecimientos que se describen en la nueva historiografía
chilena; en cuanto a hablar por ellos y manifestar qué sucede con estos grupos a la
hora de formular y repensar esta nación. Sin embargo, entendemos, hasta cierto punto,
dicha ausencia, debido a que suele ser una tarea, un tanto, titánica exponer una visión
como tal, debido a la, casi, inexistente documentación que encontramos por parte del
bajo pueblo en el periodo a tratar; y que se explica, a su vez, por la escasa
alfabetización social, que hasta ese entonces era un monopolio de las élites. En este
orden, las fuentes primarias Qudiciales principalmente), nos pueden otorgar ciertas
luces de cuál sería esta realidad popular que, con tanto ahínco, los historiadores
sociales buscar descifrar, y que, entonces, da pié a numerosas interpretaciones.
En este sentido, el trabajo realizado por los historiadores Julio Pinto y Verónica 
Valdivia (ya citado) ha conseguido mostrar un retrato del bajo pueblo y sus actitudes 
frente a las coyunturas de la Independencia entre los años 1810 y 1840, combinando, 
así, la historia política con la social de modo correctamente articulado y certero23 • 
De igual forma nos es posible afirmar que la historiografia social medianamente 
contemporánea también ha realizado un aporte significativo a la hora de escribir una 
21 Peralta, Paulina. 2007, "¡Chile tiene fiesta! El origen del 18 de septiembre (1810-1837), LOM Ediciones, 
Santiago. 
22 Silva, Bárbara. 2008, "Identidad y nación entre dos siglos. Patria Vieja, Centenario y Bicentenarion, 
LOM Ediciones, Santiago. 
23 Pinto y Valdivia, "¿Chilenos Todos? ... ", op. cit. 
historia desde lo popular y no desde lo institucional o estatal. No podemos dejar de lado 
los trabajos de historiadores como Gabriel Salazar, Leonardo León, Sergio Grez, entre 
muchos otros, que si se han propuesto relatar los hechos relegados y olvidados, que la 
tradición no ha querido poner en la superficie de la memoria colectiva24• 
Con todo esto, queremos decir que el aporte real de este escrito es de aunar una 
perspectiva de análisis político en la historia de Chile a partir de 1810, como lo hacen 
las autoras Peralta y Silva (pero con ciertas discordancias que atenderemos); pero 
además, y para hacer más resueltas las interrogantes planteadas, intentar de otorgar 
una visión desde el bajo pueblo a este contexto histórico (sustancialmente 
nacionalista}, haciendo uso de una metodología de investigación similar a la de los 
autores Pinto y Valdivia. Para ello, y refiriéndonos a la metodología empleada en este 
trabajo, es que trataremos de encender aquellas escasas luces que nos otorgan las 
fuentes judiciales sobre un retrato popular; interpretar el origen de ciertos bandos 
emanados desde la institución, que alteran al bajo pueblo; y trabajar con las llamadas 
"fuentes primarias" que, cuales fuesen, nos vayan otorgando migajas para completar el 
objetivo propuesto, con respecto al último capítulo planteado en este trabajo 
("Recepción social. ¿Patria, Nación, chilenos?"}. 
En cuanto a los dos primeros capítulos ("Construcción nacional y construcción 
social" y "Mecanismos de homogeneización"}, el espectro de fuentes disponibles a 
emplear es bastante amplia y diversa, por lo que en su acceso no radica la 
complejidad, sino en su interpretación y visión. 
En definitiva, este estudio toma estas tres aristas con el fin último de realizar un 
balance en cuanto al carácter que tuvo la Independencia chilena ("Conclusiones. La 
experiencia nacional chilena 1810-1830") en varios de sus aspectos: político, social y 
cultural. Reinterpretando, a partir de la investigación realizada, qué significaron estos 
eventos históricos para la sociedad y la politica, de ese entonces, y la actual; visto 
desde una perspectiva más contemporánea, y siguiendo el cumplimiento del historiador 
24 Véase Salazar, Gabriel. 1895, "Labradores, peones y proletariosn, LOM Ediciones, Santiago; León, 
Leonardo. 1991, "Maloqueros y conchavadores: en Araucanfa y las Pampas, 1700-1800", Ed. UFRO, 
Temuco; Grez, Sergio. 1997, "De la "regeneración del pueblo" a la huelga generar, DIBAM, Santiago. 
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Josep Fontana, al hacer un revisionismo académico de procesos pasados desde un 
posicionamiento de la realidad presente de quien escribe historia25 • 
"La historia se encuentra, hoy, ante responsabilidades temibles pero al mismo 
tiempo exaltantes [. .. ] La historia es hija de su tiempo. Su preocupación es, pues, la 
misma que pesa sobre nuestros corazones y nuestros espfritus ...• s26•
25 Fontana, Josep. 1984, "Historia: análisis del pasado y proyecto saciar, Ed. Critica, Barcelona. 
26 Braudel, Femand. 1968, "La Historia y las Ciencias Sociales", Ed. Alianza, Madrid, p.19. "Las
responsabilidades de la historia", Lección Inaugural, leída el viernes 1 de diciembre de 1950 en el College 
de France. 
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Capítulo 1: 
"Construcción nacional y construcción social" 
"La crisis consiste precisamente en que muere lo viejo y no puede nacer lo nuevo; y 
en ese interregno se producen los fenómenos morbosos más variados" 
-Antonio Gramsci-
Los acontecimientos que comenzaron a tomar lugar en Europa a fines del siglo 
XVIII, sin duda marcarían fuertemente lo que sería el devenir del continente americano 
hacia inicios del siguiente. Este devenir estuvo matizado, principalmente, por los 
movimientos de emancipación y de formación de republicas autónomas americanas a 
partir de 1809, y 1810 para el caso particular chileno. Pero afirmar esto, implica asumir 
que la Independencia americana estuvo gatillada por eventos externos exclusivamente, 
primero, y segundo, por ciertas coyunturas aisladas. Supone, además, desconocer y 
quitar crédito a una serie de sucesos que ocurrieron en el continente, y que sí tuvieron 
peso a la hora de discriminar y examinar los antecedentes de estos procesos. 
No obstante, esto no deja de ser relativamente correcto. Por un lado, el hecho de la 
invasión del emperador francés Napoleón I a la peninsula Ibérica en 1808, si fue 
decidor a la hora de provocar un quiebre en el imperio español, y sembrar el futuro 
desmembramiento de las Indias en repúblicas emancipadas; pero su acontecer aislado 
no significa nada si no tomamos en cuenta otras condiciones o realidades que se 
desarrollaban en un escenario americanista. Es decir, tomar en consideración la 
particularidad histórica que tomó lugar en los países sudamericanos, tiene su origen 
tanto en los procesos que vivía Europa, como en los que ocurrían en la América misma. 
Estos sucesos europeos, previamente mencionados, no solo significaron la 
anulación de los tratados de San lldefonso (1796) y el de Aranjuez {1801), que 
aseguraban múltiples convenios entre ambos países; sino que, además, puso a la 
Corona Española en una importante crisis político-administrativa, al imponerse como 
monarca, José Bonaparte (hermano del conquistador), en detrimento del recién 
proclamado rey español, Fernando VII. Este suceso marcaría el inicio, de lo que la 
historiografía española ha llamado como la Guerra de Independencia Española y que 
finalizaría en el año 1814. Pero, también, para la historia Latinoamericana, marcaría el 
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inicio de una crisis monárquica, la cual sería aprovechada, posteriormente, y de modo 
bastante estratégico, por la élite criolla al otro lado del Atlántico. 
Saltándonos el eurocentrismo que suele tenderse sobre este tipo de ejercicios 
podemos afirmar, con bastante seguridad, que los sentimientos separatistas o anti­
monárquicos en la América hispana, ya habían tenido lugar antes de 1810. Las ideas 
radicales de los iluministas europeos, hablan comenzado a permear sobre pequeños 
sectores de la élite criolla que tenían acceso a sus pensamientos. Estos se vieron como 
un grupo liberal progresista, constituyéndose, así, como una llnea de fuga, no deseada, 
dentro de esta estructura social y política, mayormente, conservadora y fiel a la Corona 
Española que reinaba en América; y que fue fuertemente condenada por la 
historiografía tradicional27 • Pero, no todas estas "líneas de fuga" estuvieron 
influenciadas por concepciones provenientes del Viejo Mundo. Sin embargo, y a
diferencia de las "insurgencias intelectuales" anteriores, estos movimientos eran, más 
bien, de descontento con ciertas prácticas políticas que el imperio ponla en orden sobre 
el continente; es decir, no constituían, en ningún caso, un cuestionamiento a la Corona 
y al régimen en su totalidad, sino una polémica en torno a situaciones específicas28. 
En general, "Las grietas de la economía colonial y las tensiones de la sociedad 
colonial se mostraron con claridad en el motln y la rebelión". Leslie Bethell sostiene que 
estos fueron provocados por la consolidación de las reformas borbónicas (la llamada, 
irónicamente, segunda conquista de América), iniciadas a partir de la instauración de 
dicha casa reinante a comienzos del siglo XVIII, y que "Las rebeliones mostraron la 
existencia de profundas tensiones sociales y raciales, conflictos de inestabilidad, que 
habían permanecido aletargadas a lo largo del siglo XVIII y que estallaron de repente 
cuando la presión fiscal y otros agravios dieron lugar a la alianza de distintos grupos 
sociales contra la administración y ofrecieron a los sectores más bajos la oportunidad 
de sublevarse',29• Es decir, la crisis hispana se remontaba a muchos años antes, 
comenzando, así, un lento distanciamiento, hostilidad y resentimiento entre los 
27 Pensamos en la insurrección de José Leonardo Chirino en Venezuela (1795), en el de los "Tres
Antonios en Chile" (1780), entre otros. Véase Villalobos, Sergio. 1961, "Tradición y Reforma en 1810", 
Ed. Universidad de Chile, Santiago. 
26 Pensamos en la rebelión de Tupac Amaru (1780), particularmente. 
29 Bethell, Leslie, ed. 1991, "Historia de América Latina. Tomo 5: La Independencia", Ed. Critica, 
Barcelona, p.26. 
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americanos y la monarquía, que estalló posteriormente. No obstante, es necesario dejar 
en claro que los movimientos de rebelión indígena, como lo fue el de Tupac Amaru, no 
convocaron a otros sectores sociales como la élite, sino más bien a un grupo particular 
de la sociedad colonial. 
Asimismo, la situación en la península hacia inicios del siglo XIX no distaba de ser 
distinta: inestable. Ya depuesto el rey en 1808, las provincias locales se transforman en 
Juntas, iniciándose una sublevación española que hizo resistencia contra los invasores 
franceses30 • Estas se declararon soberanas para preservar los derechos de Fernando 
VII y desconocieron a la autoridad central, ahora en manos de José Bonaparte. Este 
llamado a preservar los derechos del monarca se propagó hacia las provincias 
americanas, en búsqueda de su legitimidad, cristalizándose entre los años 1809 y 181 O 
en las primeras Juntas de Gobiernos locales, pero con ciertos conflictos internos. Estas 
debían estar sujetas a la voluntad de la Junta Central y mantener el mismo ejercicio 
custodio que las provincias de la península realizaban. Por consecuencia, eran -
medianamente- autónomas y, más importante aún, transitorias. 
En definitiva, nos es posible sostener que este momento (entre 1808 y 1810), 
parece ser más decidor de lo que se ha pensado tradicionalmente por la historiografía, 
ya que constituye la primera ruptura, de una futura que sería aún mayor31 . 
Las revoluciones hispanoamericanas han sido foco de estudio para muchos 
historiadores y teóricos afines; y por ende, sujeta a numerosos análisis que abordan 
múltiples perspectivas. Bajo una concepción marxista ortodoxa se afirma que los 
procesos de emancipación americana no tuvieron un impacto social; que el viejo orden 
colonial se mantuvo inerte hasta casi mediados del siglo XIX; pero que si produjo 
cambios en la estructura política, cumpliendo una tarea democrático-burguesa32• En ese 
sentido, y desechando tal opción, la revolución no hubiese sido transversal, o más 
30 Hocquellet, Richard, "La publicidad de la Junta Central Espa;Jo/an, p. 140, en Guerra, Francois-Xavier y
Lampéiere, Annick et al. 1998, "Los espacios públicos en lberoamérica. Ambiguedades y problemas. 
Siglos XVIII y XIX", Centro Francés de Estudios, México.
31 Guerra, Francois-Xavier. 1992, "Modernidad e Independencias. Ensayos sobre las revoluciones 
hispánicas", Ed. MAPFRE, Madrid, p. 115. Lynch, John. 1976, "Las revoluciones hispanoamericanas. 
1808-1826", Ed. Ariel, Barcelona, p. 39. 
32 Véase Vitale, Luis. 1992, "Interpretación marxista de la Historia de Chile. Tomo 111: Los decenios de la 
burguesfa comercial y terrateniente (1831-1961)", Ed. CRC, Santiago. 
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osado aún: no hubiese sido revolución, ya que no afectaría a todas las estructuras. No 
obstante, una mirada más detallada al asunto, pondría de manifiesto que los cambios si 
rozaron las esferas sociales, quebrando, pero no en su totalidad, las prácticas de 
sociabilidad colonial (véase capitulo 111). 
Sin embargo, no podemos sostener, de manera teleológica, que estos procesos de 
autonomía, iniciados hacia 1810, supondrían a futuro un proyecto necesariamente 
independentista. Si bien es cierto, tuvieron un vuelco importante hacia pretensiones 
totalmente separatistas e independientes con respecto a la metrópolis, en el mediano 
plazo, nunca lo fueron. Tulio Halperin plantea que la lucha por la independencia seria 
una lucha, más bien, por la reformulación del pacto colonial; es decir, un tránsito de una 
metrópolis a otra, dónde las reglas de dominación siguen vigentes. Ahora no políticas, 
sino económicas (particularmente mercantilistas); en pos de lograr una apertura y, 
posterior, liberalización de los mercados americanos a la economia mundial, avalados 
por la primera fase de la Revolución lndustrial33•
Asimismo, los procesos de Independencia no sólo implicaron una lucha constante 
por el control polltico y de las voluntades populares (que encausarían diversos 
propósitos elitistas); sino que, además, implicaron una búsqueda constante de 
legitimidad a partir de mecanismos de homogeneización social bajo la identidad, tanto 
para el bajo pueblo como para la élite disidente. Procesos que tomaron lugar de forma 
paralela. 
Pero adentrándonos, ya, en el caso particular chileno, se afirma que la transición de 
colonia a república "independiente" fue una de las más suaves del continente, ya que el 
caudillismo, el regionalismo y la inestabilidad política tomaron lugar, pero dentro de un 
período bastante breve y sin efectos negativos perdurables34• Según algunos autores, 
esto se explica a partir del equilibrio entre elementos de continuidad y cambio; en 
conjunto con el "virtuosismo" de sus "próceres" y la rigurosidad de sus instituciones35.
Pero, lo cierto es que esta élite dirigente chilena adoptó (al igual que en el resto de 
33 Halperln Donghi, Tulio. 1972, "Historia Contemporánea de América Latina", Ed. Alianza, Madrid, pp. 74-
75. 
34 JoceJyn-Holt, Alfredo. 1999, "La Independencia de Chile. Tradición, modernidad y mito", Ed. Planeta, 
Santiago, p. 48. 35 Véase Víllalobos, Sergio, "Tradición ... ", op. cit. y Heise, Julio. 1978, "Años de formación y aprendizaje 
po//tico 1810-1833", Ed. Universitaria, Santiago. 
15 
Latinoamérica}, las riendas del asunto, de modo automático y sin consenso del resto de 
las capas sociales, durante, y después, de la independencia. Las implicancias de una 
emancipación política con respecto a España fueron bastante atractivas para la élite, 
tanto mercantil como terrateniente, en términos económicos, por tanto, su protagonismo 
futuro garantizaría las regalías de un liberalismo comercial para los bolsillos de dicha 
aristocracia; alejándolos, de una vez por todas, de la hegemonía virreinal peruana que 
los "acosaba" constantemente. En definitiva, la tarea no podría fallar. La mantención del 
orden debía ser un imperativo esencial que se lograría como fuese. 
Cierta historiografía sostiene que luego de la disolución de la Junta Central a inicios 
de 181 O y su traspaso de la representatividad a la Regencia y a las Cortes de Cádiz, la 
América española se sumió en una confusión e incertidumbre preocupante. En palabras 
de Barros Arana: "La propagación de estas noticias o rumores no hacia más que 
aumentar el movimiento ya bastante excitado de la opinión. ,.a6• Pero, "excitado" no 
supone precisamente una "confusión" o "incertidumbre". Sostenemos, en cambio, que lo 
que sí hubo en Chile fue una falta de consensos entre los distintos sectores de la 
aristocracia, ya que la independencia de los americanos parecía estar dada, casi, por 
sentado desde un comienzo: 
" ... en el caso en que fuese sometida al yugo extranjero, los americanos, 
eximidos con todo derecho de rendir vasallaje a los nuevos dominadores, se 
harían independientes ... '�7
Este fue el motivo por el cual los representantes chilenos negaron la legitimidad de 
estas instituciones, pero con serias discusiones, que condujeron a dicha falta de 
consensos. Refiriéndose al reconocimiento de la Junta Central, Cristián Guerrero Lira 
planteó que "En Santiago, mientras la Real Audiencia se mostraba partidaria de 
reconocerla, el Cabildo se resistf a a ello y, aunque finalmente admitió su autoridad, 
nunca le juró fidelidad"38•
Esto preocupó bastante a las autoridades españolas en la penf nsula. Pero, estas 
nociones separatistas eran reconocidas sólo por una pequeña facción de la élite criolla 
que, dentro de ella, eran pocos quienes adherían a ellas, el resto las rechazaba; y la 
36 Barros Arana, Diego. 1887, "Historia Jeneral de Chile", Ed. Jover, Santiago, p. 100. 
37 En la misma metrópolis se había discutido sobre la suerte de los americanos, y se llegó a tales
conclusiones. lbfd., p. 102. 
38 Guerrero Lira, Cristián. 2002, "La contrarrevolución de la Independencia en Chile", Ed. Universitaria, 
Santiago, p. 25. 
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mayoría de la población las ignoraba. Con todo esto, la política y la opinión pública se 
resquebrajaron totalmente, y la disidencia pasó a ser la tónica general entre la 
aristocracia local chilena, rompiendo con la homogeneidad que había mantenido la élite 
hasta ese entonces. Mientras que, por otro lado, el bajo pueblo cursó esta historia con 
una apatra funesta para la aristocracia, pero justificada para la historiografía social, a 
pesar de que "/os individuos que formaban el partido criollo o patriota tenían grande 
interés en hacer circular estas noticias ... "39• En definitiva, el pueblo no se dejó 
influenciar por los hechos de entre 1808 y 181 O. 
El proyecto republicano. 
La conmoción y la falta de consensos de la élite chilena frente a los eventos 
ocurridos en España, decantarían finalmente en la formación de la Primera Junta de 
Gubernativa del Reino, el día 18 de septiembre de 1810. El propósito fundamental de 
dicha Junta fue el de afianzar y legitimar la autonomía política que habla recaído en 
manos de sus constituyentes. Para Jocelyn-Holt, la gestión de esta fue bastante 
prudente y equilibrada40, mientras que para la historiografia contemporánea en general, 
el proyecto republicano chileno, no se constituyó, desde sus inicios, como un programa 
de amplios ribetes progresistas y renovadores, más bien, fue un plan bastante 
conservador, y donde existía un sustrato tradicional, que se explica por la experiencia 
colonial impregnada en las prácticas de la élite que mantenían una notoria inexperiencia 
política41 • No obstante, sostenemos que si fue revolucionario y transgresor para quienes 
lo llevaron a cabo, ya que para aquel entonces, un proyecto así, no había sido fruto de 
muchas experiencias42. Con esto no queremos asumir que con la formación de la Junta 
Gubernativa se inició el proyecto republicano nacional que intentamos caracterizar, sino 
dar cuenta de que fue este plan el que mitificó lo sucedido en 1810, e hizo de él, un 
hecho fuertemente simbólico y fundacional, incluso, hasta el día de hoy. 
En las páginas siguientes, estudiaremos el republicanismo chileno entre los años 
1810 y 1814, bajo dos aspectos. Uno, realizando un seguimiento histórico desde su 
39 Barros Arana, Diego, "Historia Jeneral ... "Tomo VIII, op. cit., p.100. 
40 Jocelyn-Holt, Alfredo, "La lndependencia ... n, op. cit., pp. 194-195.
41 Edwards, Alberto, "La fronda ... ", op. cit. 
42 Pensamos en la Independencia de los Estados Unidos (1776), que, de cierta manera, constituyó un 
referente para los ilustrados chilenos de aquel entonces. 
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nacimiento hasta su consolidación antes de la Reconquista hispana reconociendo dos 
fases en ello. La primera fase entre los años 181 O y 1811, que se caracterizó por una 
timida aproximación de las nociones y prácticas republicanas sin programación alguna. 
Y la segunda fase entre los años 1811 y 1814, que se inicia con el golpe de estado de 
José Miguel Carrera y con la fundación del primer periódico nacional: la ''Aurora de
Chile". 
Por otro lado, veremos este republicanismo desde un plano narrativo y/o discursivo, 
haciendo alusión a las nociones republicanas, a la mediación de tales ideas y a su 
implementación, por quienes pregonaban la doctrina. 
Al revisar el Acta del Cabildo Abierto del 18 de septiembre de 181 O, podemos 
afirmar que en él primaron ideas liberales y republicanas, que hacia ese entonces, poco 
significaban a la hora de formular una república43• Primero, porque la intención de ella 
no era tal; y segundo, porque dicha junta sería un interinato temporal. Pero a pesar de 
que estas medidas supusieron una cierta autonomía con tintes republicanos, lo cierto es 
que fueron bastante moderadas y que no significaron una ruptura con el régimen 
colonial, al menos no estructuralmente. 
Estas primeras prácticas republicanas se tradujeron, inmediatamente, en privilegios 
para la aristocracia, por lo que las defendieron, aunque curiosamente no de forma 
unánime44 • La formación del Primer Congreso Nacional encarnaría la creación de una 
institucionalidad propia, de la cual la misma élite estarla a cargo; y gozar de esto, a 
largo plazo, traía más beneficios aún, al tomar conciencia de las potentes implícancias 
que trae consigo el poder legal. Por otro lado, no cabe duda que el Libre Comercio 
Internacional incrementaría los ingresos del grupo mercantil de la aristocracia, al 
ampliar sus relaciones comerciales; ahora no sólo al interior del Imperio, sino también 
con nacientes potencias industriales. 
No obstante, desde antes el republicanismo era un principio bien visto por una parte 
de la élite criolla; no sólo chilena, sino también americana. Esto era una realidad 
43 Martlnez, Melchor. 1964, "Memoria Histórica sobre la Revolución de Chile, desde el cautiverio de 
Femando VII hasta 1814, Tomo l.", Ed. Biblioteca Nacional, Santiago en Colección de Historiadores y de 
Documentos relativos a la Independencia de Chile (CHDI), Tomo XLI. Acta e instalación de la Junta 
Nacional de Gobierno, 18 de septiembre de 1810, pp.113-115. 
44 Stuven, Ana Marra.2000, "La seducción de un orden. Las élites y la construcción de Chile en las 
polémicas culturales y políticas del siglo XIX", Ed. Universidad Católica de Chile, Santiago, p. 29. 
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palpable con la difusión de los primeros documentos con estructura catequistica como 
práctica tradicional; con concepciones escolásticas que circularon los años previos a 
1810. En uno de estos, el Catecismo Político Cristiano, su autor {bajo el seudónimo de 
José Amor de la Patria), sostiene que el gobierno republicano es "el mejor para que los 
hombres sean libres y felices [ .. .] es el único que conserva la dignidad y la majestad del 
Pueblo',45
No cabe duda que, además de los principios escolásticos, las ideas ilustradas, que, 
también dieron motor a los procesos revolucionarios de Estados Unidos y Francia, 
fueron las que influyeron en el pensamiento de la élite dirigente. Si bien estos sucesos 
no fueron bien vistos por la opinión pública local, principalmente los eventos en Francia, 
si se nutrieron de sus principios e intentaron de poner en práctica a la hora de formular 
esta incipiente república chilena46•
Sin embargo, esta puesta en escena trajo dudas: si la implementación de estas 
medidas de corte republicanas, implicaba necesariamente una emancipación con 
respecto a España. Además, y como sostiene Ana Maria Stuven la república era una 
realidad que se "acepta y desea, pero simultáneamente teme y rechaza"47, ya que
según la autora, la élite consideraba que las condiciones aún no estaban dadas en el 
país en términos ciudadanos. E ahí la confusión ideológica que vivió la élite en general 
a inicios de 1810, que tanto expone la historiografia conservadora, y no en los futuros 
pasos a seguir luego de la deposición del monarca. 
Estos aleatorios primeros pasos se dieron a través de la oratoria panfletaria48 • El 
mayor responsable de ello fue el político, fraile y escritor Camilo Henrfquez, quien, bajo 
el seudónimo de Quirino Lemánchez, escribió en 1811: "De cuánta satisfacción es para 
un alma fonnada en el odio de la tiranfa, ver a su patria despertar del sueño profundo y 
vergonzoso, que parecfa hubiese de ser eterno, y tomar un movimiento grande e 
inesperado hacia su libertad, hacia este deseo único y sublime de las almas fuertes, 
principio de la gloria y dichas de la República ... ,,49
45 "Catecismo Polftico Cristiano", José Amor de la Patria. Recurso web: www.memoriachilena.cl 
46 Gazmuri, Cristian, "Libros e ideas pollticas fJustradas y la Independencia de ChileH en Loyola, Manuel y
Grez, Sergio (comp.). 2002, "Los proyectos nacionales en el pensamiento polftico y social chileno del 
siglo XIXn, Ed. UCSH, Santiago, pp. 15-38. 
47 Stuven, Ana Maria, "La seducción de un orden ... n, op. cit. 
48 Véase Capitulo II de este trabajo. 
49 "Proclama de Quirino Lemánchezn en Silva Castro, Raúl (ed.). 1960, "Escritos pollticos de Camilo 
Henrlquez., Ed. Universidad de Chile, Santiago, p. 45. 
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En julio del mismo año, el aún republicanismo no explicito de la élite, fundó el Primer 
Congreso Nacional. Este hecho mostró la ambigüedad que ponemos en exposición en 
estas páginas, ya que esta institución se fundó acordando " . . .  el sistema que más 
conviene a su régimen y seguridad y prosperidad durante la ausencia del Rey ... '60,
mostrando la paradoja de las prácticas republicanas bajo un contexto político 
monárquico. Es decir, esta primera fase del proyecto republicano chileno (1810-1811), 
mantuvo elementos de la tradición colonial, que empleó para hacer valer una 
legitimidad para con la monarquía. 
Sin embargo, el día 4 de diciembre de 1811 marcaría un quiebre importante en este 
proyecto con el primer golpe militar al Congreso, por parte del político y militar liberal 
José Miguel Carrera, y el primero que la historia republicana de Chile tiene registro. "Era 
ya de absoluta necesidad destruir el Congreso ... " sostuvo Carrera en su diario militar51 . 
Este se constituye como el mencionado vuelco hacia un separatismo concreto. 
Ahora, por consecuencia, la búsqueda de legitimidad de las instituciones no centraría 
su ojo en la peninsula. sino al interior del país: en el Pueblo52• De esta forma, el 
Congreso Nacional quedó en manos de una auto determinada facción independentista; 
y José Miguel Carrera sería el responsable de encausar el proyecto de emancipación; 
pero además, de un régimen dictatorial y militar iniciado con el segundo golpe de 
estado el día 16 de noviembre del mismo año. 
En ello radica, bajo nuestro juicio, la contradicción en la imagen, como sujeto 
histórico de la Patria Vieja, de José Miguel Carrera: su gestión fundacional de la causa 
patriótica y su gobierno despótico y militar. Así podremos aseverar que el 
encausamiento hacia el movimiento patriótico fue impuesto por un grupo menor 
(primeramente} que la deseaba. 
Por otro lado, la fundación de la Aurora de Chile, a inicios del año 1812 como el 
primer periódico chileno, marcó un hito fundamental que potenció, a su vez, este 
propósito. Dirigido por el mismo Camilo Henriquez, éste se destacó por masificar las 
ideas republicanas de modo más expedito en Chile, empleando la palabra como 
recurso de persuasión política, en orden de lograr mayor adhesión de aquella parte de 
50 Torrente, Mariano, "Historia de la Revolución de Chile (1810-1828). Acta de Convocatoria al Primer 
Congreso Nacional de Chile.nen CHOI, tomo 111. 
51 •oiario Militar del Jeneral don José Miguel Carreran, en CHDI, tomo 1, Santiago, p. 49.
52 La referencia en tomo a este concepto lo trataremos en las páginas posteriores.
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la élite ilustrada que aún se mantenía al margen de la opinión pública y de aquellos que 
aún entregaban su lealtad al Rey. 
Ya, en su primer ejemplar, se plantea que "Empezará a desaparecer nuestra nulidad 
política; se irá sintiendo nuestra existencia civil: se administrarán los esfuerzos de una 
administración sagaz y activa, y /as maravillas de nuestra regeneración. La voz de la 
razón, y de la verdad se oirán entre nosotros después del triste e insufrible silencio de 
tres siglos'63. Estas palabras dan cuenta de una negación, evidente, al régimen español 
y de un llamado a la auto gobernación independiente que debla tener el país. 
Podemos asumir, además, que con esto el proyecto vivió el inicio de su segunda 
fase, que se caracterizó por ser expansiva (desde 1812 hasta 1814), con las 
publicaciones, primero de la Aurora de Chile, y luego, en su reemplazo, con el Monitor 
Araucano en 1813 y si olvidar el Semanario Republicano, dirigido en el mismo año por 
progresista Antonio José de lrisarri. Todo esto hasta 1814 con la Reconquista y el 
retorno del monarca Fernando VII a la Corona española. 
Visto, ya, el curso que tomó el proyecto republicano chileno, cabe lugar ahora, verlo 
desde un plano ideológico y desde el discurso. Bajo una primera aproximación, 
podemos afirmar que la implementación de los principios propios de una república tuvo 
importantes vacíos e incongruencias entre los años que tratamos y que iremos 
abordando a continuación: 
Uno de los pilares por los cuales se sustenta un sistema como tal, se basa, entre 
tantos, en el concepto de soberanla popular. Primero, mencionar que la denominación 
de Pueblo no posee el mismo significado que tenemos hoy en día; más bien, hace 
mención a un círculo pequeño y cerrado de la élite decimonónica ilustrada que participa 
directamente en el actuar politico de sus iguales, y no en la sociedad total54. Juan 
Martínez de Rozas pone muy bien en evidencia tal cumplimiento, cuando en su 
discurso para la instalación del Congreso Nacional en 1811, plantea: "En el único modo 
posible i legal, se ve por la primera vez congregado el pueblo chileno. En las 
respetables personas, dignas de la jeneral confianza, i en cuya elección han tenido 
53 Aurora de Chile (Santiago), Prospecto.
54 Pinto, Julio y Valdivia, Verónica, "¿ Chilenos Todos? ... n, op. cit., pp. 21-40. 
21 
parte todos sus habitantes .. .'65. Al revisar documentos, crónicas y testimonios de la 
época, es posible afirmar que estos entendimientos eran una generalidad entre la 
aristocracia. 
Como veremos más adelante, al bajo pueblo no se le veía como un sujeto 
políticamente activo, sino más bien como un impedimento para los principios de la 
república. "La astucia de algunos individuos sobre la falta de ilustración de la masa 
popular ha sido siempre el escollo en que perecen las repúblicas." Expuso el Semanario 
Republicano56• 
Es decir, el pueblo no participó(a) más que en su nombre. Se le comprende, por un 
lado, como sujeto politice abstracto, instrumentalizado por el discurso republicano; y por 
otro lado se le entiende como población, pero que no necesariamente implica 
ciudadanía57• 
En definitiva, podemos certificar que la soberanía popular es el punto en que la 
teoría y la práctica están más alejadas, en tanto la soberanía si reside en el Pueblo, 
pero no en el bajo pueblo o la plebe. Conceptos que son excluyentes a inicios del siglo 
XIX. 
En cuanto a la libertad e igualdad (otro de los pilares del republicanismo), el 
panorama no es muy distinto. Por un lado, la libertad, en ese contexto, se expresa en 
relación a los conflictos que, desde 1813, comienza a tener el país con los ejércitos 
realistas. Esta supone la liberación del yugo extranjero (que seria una realidad a 
posterion); pero también, en relación articulada a una política interna ordenada y 
estable. El Catecismo de los Patriotas, publicado en el Monitor Araucano exhibió que 
"El orden y libertad no pueden conservarse sin un goviemo: y por esto la misma 
esperanza de vivir tranquilos, y dichosos, protegidos de la violencia en lo interior, y de 
los insultos hostiles .. .'68• "La libertad está fundada en la naturaleza; tiene por regla la 
justicia y por baluarte y salvaguardia a la ley'69• 
55 "Discurso de Juan Martinez de Rozas, Vocal de la Junta de Gobierno, en la instalación del Congreso", 
Anexo B, "Congreso Nacional de 1811" en Sesiones de los Cuerpos Legislativos de la República de 
Chile, 1811-1845 (SCL), tomo 1, p. 38.
56 Semanario Republicano, N°B, 25 de septiembre de 1813. 
57 Stuven, Ana Maria, "Republicanismo y liberalismo en la primera mitad del siglo XIX: ¿hubo proyecto 
liberal en Chile?, en Loyola, Manuel y Grez, Sergio (comp.). 2002, "Los Proyectos Nacionales en el 
�ensamiento polltico y social chileno del siglo XIX", Ed. UCSH, Santiago, p. 65.
Aurora de Chile (Santiago), N°1, 13 de febrero de 1812. 
59 "El Catecismo de los Patriotas", en Silva Castro, Raúl, "Escritos pollticos ... n, op. cit., pp. 147-154. 
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Por otro lado, la igualdad social, se entiende como un imperativo fundamental al cual 
hay que atender. Por un lado, justifica el sentido de este trabajo; y por otro, constituye 
una paradoja en cuanto a que constituye una de las bases esenciales del 
republicanismo, pero a la vez se rechaza en la práctica. No obstante, la igualdad, al 
igual que la libertad, también estuvo ligada al orden administrativo y a la 
institucionalidad que construía el país. 
"Todos los hombres nacen iguales e independientes, y deben ser iguales a los ojos 
de la ley'¡;º exponía el Catecismo de los Patriotas. Y ya antes la Aurora de Chile publicó 
que " . . .  todos somos iguales ante esta sagrada ley (la Religión), todos libres bajo su 
imperio .. .'¡;1. Aunque esta afirmación sólo se remitió a un aspecto político y religioso, ya 
que {y al igual que hoy en día), la "igualdad" no está sustentada, ni social ni política ni 
económicamente. Pero, como lo veremos posteriormente, esta búsqueda de la igualdad 
{relativa por lo demás), muta más adelante, queriendo encontrarla en su sentido socio­
cultural; más bien, en su identidad, y hacia toda la población, de forma impositiva a 
través de los mecanismos de homogeneización {véase capitulo 11). 
La igualdad que busca la élite es funcional a su proyecto, en tanto, lo ayuda a que la 
puesta en escena de las prácticas republicanas posea menos obstáculos. Sin embargo, 
no nos adentraremos más en este tema por el momento, ya que lo haremos con mayor 
profundidad posteriormente. 
Por último, y otra arista que queremos abordar en esta distancia entre lo teórico y lo 
práctico del republicanismo chileno, es lo concerniente a la representatividad: "¿ Qué se 
entendfa entonces por gobierno representativo? Se entendía un poder ejecutivo 
compuesto de tres personas representantes de sus respectivas provincias, a saber: 
Santiago, Concepción y Coquimbo, con la circunstancia de ser elegidos dichos 
representantes cada uno por su respectiva provincia'62
Bárbara Silva cuestiona de inmediato la representatividad, ''.Ya que el gobierno 
"regeneraría" a los hombres en su beneficio ... '63• En este sentido la educación y la 
llamada "instrucción de los pueblos", serían los modelos que encausarían las 
voluntades de quienes fuesen convocados al sufragio. Camilo Henrfquez sostenía que 
"La educación debe acomodarse a la naturaleza del gobierno, y al espíritu, y 
60 Ibídem. 
61 Aurora de Chile (Santiago), Nº8, 2 de abril de 1812. 62 El Semanario Republicano (Santiago), 1 de enero de 1814.
63 Silva, Bárbara, "Identidad y Nación ... " op. cit., p. 28. 
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necesidades de la república"64. Asimismo, se encarga a los sufragistas que elijan 
" ... sujetos que tengan bienes suficientes para hacer a su costa este servicio a la 
t . ,,65 pa na ... . 
Una vez más, este Estado embrionario reproduce una marcada exclusividad política 
que mantuvo la élite en la configuración de una república, excluyendo naturalmente, al 
resto de los sectores sociales. De esta forma, cuestionamos los primeros años de la 
implementación de este ideario sobre el orden tradicional que imperaba en el Chile de 
1810. 
El republicanismo fue un proyecto (en constante contradicciones) en la medida que 
suplió el vacío de poder que la élite chilena detentó durante la Patria Vieja. Pero, a 
pesar de ello, sostenemos que no fue un programa previo, sino, más bien, espontáneo 
y que respondía a la contingencia. Este, además, estuvo manipulado por la aristocracia, 
monopolizando un discurso hegemónico y una práctica para su propio beneplácito. Lo 
que explica, asimismo, su proceso de mediación ideológica. Aunque creemos que estas 
prácticas fueron bastante similares en el resto del continente y que mutaban ciertos 
aspectos en función de los intereses particulares. 
Por otro lado, este naciente republicanismo se entremezcló con una retórica 
fuertemente nacionalista, otorgándole al sistema un sentido originario y fundacional. 
Eventualmente, se vinculó con el concepto de Patria para, así finalmente, impregnar 
sobre la gente un sentimiento de apego y pertenencia emocional a la territorialidad. Así 
lo describió Bernardo O'Higgins: 
" ... debemos poner el amor patrio inmediatamente después del amor hacia nuestro 
Creador. '66
La identidad chilena de la élite: construcción y diferenciación. 
Conscientes (la élite) de la exclusividad que suponía el Estado y la Nación para 
ellos; su construcción, al ser imaginada, se proyectaba sobre el resto de la sociedad de 
modo discursivo y hegemónicamente; en orden de buscar una inclusión política relativa 
hacia otros sectores de esta comunidad. De este modo, es que masificar un sentido de 
64 Aurora de Chile (Santiago), Nº19, 18 de junio de 1812. 
65 "Convocatoria al Congreso Nacional de 1B11 por la Junta de Gobiemon, en SCL., tomo 1, p. 10. 
66 ·carta a don Juan Mackennan en Archivo de don Bernardo O'Higgins (ABO), Tomo l. 1946, Ed.
Nascimento, Santiago, p. 64. 
24 
pertenencia; es decir, un sentido de identidad (a través de mecanismos de 
homogeneización), parecía ser un imperativo fundamental a la hora de formular esta 
nueva realidad. Un sentido de pertenencia que legitimaba, de forma abstracta, las 
relaciones de poder, y que por lo mismo, lo hacía necesario. Pero, ¿cuál era esa 
identidad chilena que la élite intentó construir y masificar hacia el resto de la población, 
en función de avalar este nuevo régimen? 
Partimos del supuesto que esta identidad supone una idealización de los sujetos 
que componen la nación, en cuanto a que, si estas relaciones son jerárquicas, su lugar 
y su actuar en la sociedad está determinada por ciertos roles específicos que hay que 
cumplir. Frente a esto, no sólo hay una construcción nacional, estatal o republicana 
desde la élite; sino también, hay una construcción social o de la sociedad que, esta 
misma, necesita para que el proyecto logre coherencia y sentido: esto es la búsqueda 
de legitimidad. 
Sin embargo, esta identidad para con la nación no sólo es un constructo o un 
producto de la élite, sino que además, hay una tradición que también pesa, y que tiene 
un papel en este proceso. Ésta se fue elaborando desde el siglo pasado (siglo XVIII), 
pero no con una nación (porque no existía), sino con una territorialidad, lengua o 
sociabilidad; lo que Hobsbawm denominó como "protonacionalismo popu/ar',67• Otros 
autores, ya dan cuenta de aquello para el caso chileno, al sostener que desde el siglo 
XVIII ya se había estado configurando una suerte de nacionalismo primitivo que, a su 
vez, había comenzado a minar los supuestos básicos del dominio español y que 
ayudaría a aflojar los lazos entre los grupo dominantes locales y su soberano; sin 
embargo, este protonacionalismo no habría sido espontáneo, sino que habría tenido 
sus orígenes en los efectos del reformismo Borbón.68
No obstante el peso que pueda tener el sustrato cultural, los eventos de 181 O en 
adelante, son los que dan inicio a la configuración de una identidad local, y que emana 
desde el discurso hegemónico. La aproximación historiográfica a esta incipiente 
identidad nacional la hacemos a partir de los, ya mencionados, referentes identitarios. 
Estos están determinados por la coyuntura, y otorgan una figura idealizada, en función 
67 Hobsbawm, Eric, •Naciones ... ", op. cit., p. 86. 
68 Jocelyn-Holt, Alfredo. 1997, "Ef peso de fa noche. Nuestra frágil fortaleza histórica", Ed. Planeta, 
Buenos Aires, p. 40; Lynh, John, ·Las revoluciones ... ", op. cit. 
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de los acontecimientos. En consecuencia, son temporales; al igual que la identidad en 
sí misma. 
Sin embargo, tenemos presente que la identidad suele ser un concepto con límites 
muy poco nítidos. Así, estos referentes nos permiten dar ideas (vagas por lo demás), de 
cuál es esta identidad chilena que tanto buscamos, incluso hoy en día. 
Aversión hispana. 
Entendiendo que la construcción de si mismo o de una comunidad toma lugar, 
necesariamente, con la existencia de un "otro"69, el vuelco hacia un proceso separatista, 
se nutrió potentemente de un rechazo rotundo hacia lo español. El Prospecto de la 
Aurora de Chile manifestó que: 
" ... un Pueblo en las actuales circunstancias no compromete su vasa/lage por 
buscar su conseNacion, y su seguridad en si mismo de que no es inherente a la 
idea de la Monarquía la de la arbitrariedad, y despotismo: De que los miembros 
de una Monarquía moderada, qua/ debía ser la Española en fuerza de las 
antiquísimas, y venerables leyes de la Nacion, son libres". 70
Si bien, desde un comienzo las referencias aluden a un mero rechazo; más 
adelante, con el inicio de las primeras campañas militares, este rechazo se 
transforma en una aversión total. Se emplean apelativos tales como "tiranos, viles 
hombres, enemigos", entre otros. Es el caso de un ejemplar extraordinario del 
Monitor Araucano que escribió en 1813: "Todos saben que las principales armas de 
la impotencia de los tiranos, son la intriga, la perfidia y la más negra alevosía. "71
Luego del traumático proceso de reconquista española, esta aversión se consolida 
completamente. Así lo dio cuenta la Gaceta de Santiago en 1817: 
"El semblante risueño con que se presenta hacia nosotros, nos convida a
respirar aquel placer dulce y puro que el tirano español logró reprimir en nuestro 
pecho [ ... ] Dos años y medio fueron bastantes para ver reproducidos en Chile 
todos los males"72
69 Larraln, Jorge, "Identidad ... " op. cit., p. 28. 
70 Aurora de Chile (Santiago), Prospecto.
71 Monitor Araucano (Santiago), Extraordinario. 2 de mayo de 1813.
72 Gaceta de Santiago, N°4, 12 de julio de 1817.
26 
Los discursos castigan, directamente, la opresión hispana, no solo en lo que fue el 
Reino de Chile, sino también, en el resto de los territorios que conformaban la América 
española. La Colonia y la Reconquista son momentos en la historia donde la realidad 
estuvo sumida en un oscurantismo y un silencio condenable. Mientras que la 
independencia se sitúa como un instante de libertad y quiebre con las antiguas 
tradiciones. Así lo podemos constatar en la Aurora de Chile: "Desapareció en fin este 
triste periodo; pero aun sentimos sus funestas influencias"73• Todo esto potenciado, 
asimismo, con los enfrentamientos bélicos que toman lugar a partir de la invasión del 
brigadier Antonio Pareja desde Concepción. 
De esta forma, el vocablo Patria ya no se identifica con la pertenencia al Imperio 
español y su régimen; sino a lo local, lo chileno, distinto de lo hispano. Mientras que lo 
anterior se censura, se lucha y se expulsa. 
El rescate de lo indígena. 
Si asumimos que el sustrato identitario por el cual se apoyaba la sociedad colonial, 
y por lo que ellos sentían referencia o pertenencia, era lo español; y lo español, ahora, 
se rechaza y cuestiona; la identidad queda sin un soporte que la dote de sentido. En 
este orden, el rescate de lo indígena, particularmente araucano, se convierte en un 
recurso discursivo que reemplaza este sustrato condenado, y otorga a lo local un valor 
mayor del que tenia antes, en el pensamiento de los ilustrados criollos. En esta 
selección de "recuerdos comunes", según Renan, el araucano se convierte en una 
idealización, un héroe, cuya imagen está fuertemente ligada al patriotismo y a 
cualidades guerreras. " ... No hallo como ponderar V.E. el ardor con que toda la 
oficialidad, los famosos nacionales y valientes promaucaes atacaron la columna a 
media rienda al enemigo que inmediatamente se rindió ... ".74
Los discursos son recurrentes en este sentido, y buscan impregnar el sentido del 
coraje araucano, que comenzó a estimular a los generales chilenos, sobre el resto de la 
sociedad chilena. Más aún se empleó demagógicamente en los discursos de guerra 
para inspirar estos sentimientos de valentla. 
73 Aurora de Chile (Santiago), Prospecto. 
74 Oficio al jefe del ejército Don Bernardo O'Higgins, 10 de abril de 1813. Bernardo O'Higgins en ABO, 
Tomo 1, p. 218. 
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"Las valientes tribus de Arauco, y demás indígenas de la parte meridional, 
prodigaron su sangre por más de tres centurias defendiendo su libertad contra 
el mismo enemigo que hoy es nuestro.[. .. ]. Esos guerreros, émulos de los 
antiguos espartanos en su entusiasmo por la independencia, combatieron 
encarnizadamente contra nuestras annas, unidos al ejército real, sin más fruto 
que el de retardar algo nuestras empresas y ver correr arroyos de sangre de los 
descendientes de Caupolicán, Tucapel, Coloco/o, Galvarino, Lautaro y demás 
héroes, que con proezas brillantes inmortalizaron su fama. "75
No obstante, esto no sólo se vio, exclusivamente, en el discurso. También, desde 
un plano mucho más concreto, los elogios al mapuche se vieron, por ejemplo, en su 
alusión a la Logia Lautaro, a los nombres de algunos periódicos como el Monitor 
Araucano y las Cartas Pehuenches, entre otros.76
Para Simon Collier los criollos se sintieron herederos legítimos de los araucanos y de 
los valores que veían en ellos; incluso, el adjetivo "araucano" llegó a ser un apelativo 
poético de decir "chileno"77. 
Aunque este referente parezca ser algo que no está determinado por la coyuntura; el 
hecho es que si lo es. Sostenemos que esta idealización responde a la necesidad de 
adhesión de estos sujetos a las filas del ejército "patriota". "Los fuertes habitantes de los 
quartro Utralmapus, los Indios nos prometen una cooperacion activa para repeler los 
insultos extrageros{. .. ] nuestros compatriotas, y hennanos, en quienes se conservan 
puros /os rasgos de nuestro caracter nacional, y primitivo"78 
Sin embargo, y como ya lo adelantamos, esto no supone una integración igualitaria, 
ni mucho menos superior, y la historia posterior da cuenta, explícitamente, de aquello. 
Lo indígena, al igual que los sectores populares en general, estuvo presente solo desde 
una retórica avalada por el nacionalismo; es decir, se instrumentaliza la imagen del 
araucano en función de la coyuntura y de los intereses que esta genera. En ese 
75 "El Supremo director del Estado a nuestros hermanos los habitantes de la frontera del Sud. n Bernardo 
O'Higgins, en ABO, Tomo XI, pp. 109-11 O. 
76 Pinto, Jorge. 2003, "La formación del Estado y la Nación, y el pueblo mapuche. De la inclusión a la 
exclusión", OIBAM, Santiago, p. 64. 
77 Collier, Simon.1977, "Ideas y polltica de la Independencia chilena. 1808-1833", Ed. Andrés Bello, 
Santiago, p. 200. 
78 Aurora de Chile (Santiago), Prospecto.
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sentido, el referente mapuche venía a reforzar a lo español como tirano y a la 
Independencia como un elemento que se comparte en común. 
Americanismo. 
El proceso de Independencia estuvo sujeta a un contexto más generalizado, que 
involucraba al continente completo, y que hacia de este un motivo por el cual prestar 
atención a lo que pasaba en otras localidades. Esto se trataba de una revolución, no 
sólo chilena, ni argentina, ni venezolana; sino era una revolución americana en su 
totalidad, por lo que el sentimiento americanista afloró ampliamente en diversas esferas. 
"El ser americano se habla revelado como distinto del ser español ... "79
Es importante hacer mención que la gran mayoría de los ''próceres" de los 
movimientos de emancipación eran parte de la Logia Lautaro. Esta era una 
organización masónica fundada en 1797 en Londres por el general ilustrado Francisco 
de Miranda, y cuya finalidad última era la independencia de las Américas de los 
españoles. Se buscaba, además, el establecer un sistema republicano unitario y un 
gobierno unipersonal. Estos ideales fueron los que justificaron estos nexos entre 
O'Higgins, José de San Martln y Simón Bolívar, y dieron a las revoluciones un carácter 
articulado. 
"La revolución de América ha llamado ya también la atención de los mismos 
soberanos; y según Jo que arrojan los periódicos extranjeros parece que se 
hallan dispuestos a tomar igual parte en extinguirla que tomaron en aquella"ªº 
Collier afirma que los chilenos estuvieron bastante conscientes de que su causa 
estaba ligada a una mayor, una americana81• Sin embargo, no sabemos a qué se refiere 
cuando habla de "chilenos"; ya que ponemos en duda que estos sentimientos hayan 
formado parte de un sentir general. Pero, lo correcto es asumir que los discursos 
apuntaban a una clara consciencia, al menos de la élite, sobre esta situación general. 
"Responda vuestro corazón y él os convencerá; él os dirá el fin con que estos 
monstruos han venido del otro lado del mar. Miradlos en Caracas, en 
Cartagena, en Quito, en México, en el Perú, ensangrentarse las manos 
79 Villalobos, Sergio. 2007, "Historia de los chilenos. Tomo 11", Ed. Taurus, Santiago, p. 47. 
80 "Sobre la Revolución Francesan en ABO, Tomo XI, p. 192.
81 Collier, Simon, "Ideas y palltica ... n op. cit., p. 204. 
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usurpadoras de nuestras ricas posesiones. Pero oíd el grito de toda la América 
y escucharéis que, en medio de los horrores, no resuena otro que el de la 
libertad. Así es que los tiranos pierden hoy lo que ayer se gloriaban de haber 
conquistado"82 
Estas pretensiones americanistas, o más bien panamericanistas, tuvieron en su 
realización concreta la Expedición Libertadora del Perú, patrocinado por los generales 
Bernardo O'Higgins y José de San Martín; y en las iniciales ideas de un federalismo 
sudamericano, pero que nunca tomaron forma83. Lo cierto es que estos eventos 
generalizados calaron fuerte y temporalmente en la aristocracia, en orden de impregnar 
un sentido de pertenencia, tanto con la causa como con lo propiamente chileno, o local. 
Por otro lado, este referente pone en evidencia lo efímero que resultan las nociones 
identitarias para la sociedad que las crea y que, de igual modo, las recepciona; y pone 
de manifiesto, también, que la identidad es maleable y flexible por definición. Tenemos 
que durante el proceso emancipador, que transcurre entre 1810 y 1830, el sentimiento 
de cohesión americanista se propagaba en función a las necesidades de la élite en su 
contexto; mientas que después del período señalado asumimos que estas ideas van, 
lentamente, desvaneciéndose al ver las constantes disputas interamericanas que se 
suceden en el curso eventual del siglo XIX, y los ejemplos son múltiples. 
Es importante dejar en claro que estos referentes identitarios son una construcción 
política e historiográfica (en conjunto con otras disciplinas afines) que salen a luz a raíz 
de la coyuntura, y que su definición y reconocimiento varían tanto como varían las 
interpretaciones sobre los acontecimientos mismos. 
Esto nos permite dar cuenta de ciertas aproximaciones en torno a las implicancias 
sobre la necesidad de teorizar sobre la construcción de una identidad nacional en este 
caso. Si bien de esto desprendemos la idea de que esta necesidad supone la ausencia 
de una identidad anterior a ella; lo cierto es que en este esenario, la realidad muta, y 
con ello la identidad también. 
Pero, el sustrato cultural al cual hacíamos mención en páginas anteriores, se 
constituye como un elemento de resistencia y oposición a la creación de identidad, 
82 "Proclama a los americanos del Ejército", Bernardo O'Higgins en ABO, Tomo VII, p. 122.83Collier, Simon, "ldeasypolltica ... "op. cit., pp. 205-207. 
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Capítulo 11: 
"Mecanismos y estrategias políticas de homogeneización identitaria" 
"Hay quienes creen que el destino descansa en la rodilla de los dioses, pero la 
verdad es que trabaja, como un desafío candente, sobre las conciencias de los 
hombres". 
-Eduardo Galeano.-
Ciertamente la historiografía latinoamericana poco ha hecho de la homogeneidad 
(como paradigma), una realidad inserta en los procesos históricos. Si bien, una mayor 
atención al asunto nos puede ayudar a dilucidar esto en diversas situaciones, contextos 
y/o procesos históricos; en este trabajo, sin embargo, nos vamos a referir, 
particularmente, a la homogeneidad cultural como necesidad del proyecto de nación. 
Algunos autores ya han hecho ciertas aproximaciones sobre la homogeneidad en el 
escenario del cual nos hacemos cargo, pero no de modo central. En sus 
investigaciones Gabriel Cid y Alejandro San Francisco hablaron de "socialización de la 
nacionalidad"84; Jaime Massardo vio a la nación pensada como la " ... cristalización de 
una identidad, de una memoria y de un proyecto, como el substrato ideológico 
relativamente homogéneo de un tejido socia/"85. Por último, y como ya lo anticipamos, 
Julio Pinto y Verónica Valdivia hablaron de "Construcción social de la nación"86. 
En este sentido la homogeneidad, como aspiración unificadora socio -culturalmente, 
la vemos como parte esencial de una construcción del Estado-nación. Ernest Gellner 
había advertido esto en su "sociedad industrial", al sostener que la homogeneidad 
impuesta afloraría, eventualmente, en la forma de un nacionalismo. Sin embargo, bajo 
un nacionalismo como tal autor lo entiende67• Por otro lado, y atendiendo al caso 
chileno, se plantea que una de las funciones del Estado (en formación} es elaborar "una 
ficción homogeneizadora que, por ser precisamente abstracta, necesita ser 
impuesta ... '88• Se asume, en consecuencia, que la homogeneización puede proliferar 
84 Cid, Gabriel y San Francisco, Alejandro, "Nación ... n, op. cit., p. B. 
85 Massardo, Jaime, "Proyecto Nacionaf ... n, op. cit., p. 129.
86 Pinto, Julio y Valdivia, Verónica, "¿Chilenas Todos? ... ", op. cit. 
87 Ya nos referimos a sus planteamientos en la Introducción de este trabajo. Gellner, Ernest,
"Naciones ... ", op. cit. P. 39. 
88 Salazar, Gabriel y Pinto, Julio, UHistoria Contemporánea de Chile / ... n, op. cit., p. 20. 
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fuertemente en un contexto de construcción de Estado-nación; que no forma parte de 
un proceso natural de las sociedades nacionales (es decir, en grupos humanos de 
grandes escalas), y que sin su imposición la unificación no toma lugar. 
Este vínculo estrecho entre la formación de la nación y la homogeneización socio­
cultural, asumimos, nace como una preocupación central de los Estados a partir de su 
búsqueda de legitimidad política que, según concepciones modernas, recae sobre el 
pueblo. Entonces, esta homogeneización adquiere, además, un matiz político y secular; 
pero también conflictivo, ya que las sociedades a gran escala, como las que pretende 
aglutinar la nación, son esencialmente heterogéneas y distantes, según la mirada de 
Anderson89. Estas intenciones chocan dialécticamente con la realidad social a la cual se 
quieren imponer; y es, entonces, donde los mecanismos adquieren relevancia 
estratégica, en orden de que el proyecto logre sus aspiraciones: suprimir cualquier tipo 
de diversidad socio-cultural y aplicar una cultura nacional unitaria sobre una 
heterogénea. 
Mónica Quijada ha sido quien más se ha referido al tema, y sostiene que mientras la 
homogeneidad tiene su vínculo (hacia el siglo XIX) con la idea de progreso; la 
heterogeneidad, en cambio, lo tiene con el primitivismo o el salvajismo. La 
homogeneización tiene un afán uniformador a partir de un grado de desarrollo cultural 
determinado, marcado por el avance hacia paradigmas de modernidad de un 
eurocentrismo exacerbado90 • 
No obstante lo acertado de su planteamiento, la autora afirma, a su vez, que los 
cinco mecanismos fundamentales para llevar a cabo este proceso son la educación 
universal, uniformación lingüistica, unificación de la memoria histórica, asociación de las 
prácticas asociativas y la consolidación del sistema eleccionario91•
Pero, en respuesta a ello, planteamos que la homogeneidad no se entiende como un 
proceso ahistórico, donde se reproducen fórmulas inertes en cualquier momento de la 
historia; es decir, los mecanismos a los cuales la autora hace mención no constituyen 
una característica inmutable de la homogeneidad como un arquetipo. Todo lo contrario, 
89 Anderson, Benedict, "Comunidades lmaginadas ... "op. cit.
90 Quijada, Mónica. 2001, "El paradigma de ta homogeneidad". Recurso web: www.cholonautas.edu.pe/, 
Biblioteca Virtual de Ciencias Sociales, p. 1 O. Véase Quijada, Mónica. 2000, "Homogeneidad y Nación. 
Con un estudio de caso: Argentina, siglos XIX y XX", Ed. CSIC, Madrid. 
91 lbld., p. 19.
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la homogeneidad y sus prácticas (o mecanismos), se adecuan al momento histórico en 
el que se sitúan, y bajo las necesidades de quienes las impulsan. Su proyecto e 
implementación pueden variar según distintos factores que, a su vez, retroalimentan 
dicha pretensión. 
Para acercarnos a un caso más familiar, podemos ver que esta aspiración de 
homogeneidad socio-cultural es tempranamente abordada por Barros Arana, quien 
señala que el pueblo de Chile se caracterizaba y diferenciaba de varios otros países 
latinoamericanos por estar conformado por "una sola raza (mestiza) con una lengua 
única (el castellano)'82; lo cual muestra que durante la segunda mitad del siglo XIX ya 
se pretendía, como hoy, desconocer la existencia y legado de otros pueblos y culturas 
presentes en el territorio abarcado por el Estado de Chile. 
La opción de intentar suprimir estas y otras particularidades y diferencias de la 
sociedad se relaciona directamente con el afán de eliminar las oposiciones y
resistencias al sistema que se intenta imponer, y las divisiones al interior del mismo. 
Así, por medio de la homogenización, se podría aspirar a lograr una de las máximas de 
los ideales republicanos: la conformación de una nación de ciudadanos en la que todos 
parecieran contar con iguales derechos y, sobre todo, iguales obligaciones (véase 
capítulo 1). Y es que la misma efectividad del republicanismo radicaba en esta 
posibilidad de constituir aquella comunidad imaginada denominada nación, en la 
medida que requeria generar la ilusión de la participación política antes negada por el 
orden monárquico. 
Ya adelantamos que lo que se intenta masificar es una identidad nacional. Una 
identidad socio-cultural y politica (cívica particularmente), donde primen valores que 
estén en función del desarrollo de la nación chilena; o mejor dicho, que estén en función 
de las aspiraciones de la élite criolla, quien imagina la nación y es arquitecta de un 
proyecto homogeneizador. En este sentido, la homogeneidad es excluyente por 
antonomasia, ya que la inclusión de ciertos sectores sociales a la uniformidad nacional 
supone, necesariamente, una exclusión de quienes no son chilenos o no forman parte 
de estos principios. 
92 Barros Arana, Diego, "Historia general ... ", Tomo V, op.cit., p. 216. Ver también tomo VII, op. cit., pp.
440 y 448. 
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Mónica Quijada entiende la homogeneidad desde la experiencia rioplatense de los 
siglos XIX y XX, por lo que su estudio de caso se transforma en uno de los ejemplos en 
el que la homogeneidad se manifiesta, y no en un cumplimiento universal o paradigma. 
Nuestra pretensión, en ese orden, es estudiar qué matices tuvo el proceso de 
homogeneización (vinculada al proyecto de nación) para el caso chileno y, 
eventualmente y como lo veremos más adelante, cual fue el grado de asimilación o 
aceptación para quienes iba dirigida esta uniformidad. 
De esta forma, sostenemos que los mecanismos de homogeneización que empleó la 
élite chilena son otros, distintos a los que se dan para el caso argentino u otros casos 
latinoamericanos; y su recepción, por ende, también tuvo otros matices. 
Cultura oral, escrita e instrucción pública. 
Los mecanismos de homogeneización pueden entenderse como vias para lograr la 
aceptación social del discurso hegemónico del Estado, o dicho de otra forma, la 
legitimidad ciudadana. En este sentido, las pretensiones apuntan, en primer lugar, a 
modificar la opinión pública de la comunidad que se imagina. El mecanismo o 
herramienta para ello se manifiesta, entonces, en centrar su mirada sobre la cultura oral 
y escrita de la sociedad a través de vías no oficiales, pero que, desde un modo informal, 
están asociadas a ella. Por otro lado, desde un ámbito más formal, se constituye a 
través de la creación de una institucionalidad pública, en orden de re direccionar las 
nociones de la sociedad. Esta institucionalidad decanta en la llamada instrucción 
pública, que es creada por el aparato estatal, y que responde a las necesidades de este 
mismo al igual que el anterior. Pero, primero haremos mención a lo que hemos 
denominado como métodos informales, o no institucionales de legitimidad. 
Benedict Anderson sostiene que el origen de la conciencia nacional está potenciado 
notablemente por el desarrollo de la imprenta, que genera ideas "todo nuevas de 
simultaneidad'83. Si bien las técnicas de reproducción masivas llegaron tarde a Chile 
(hacia 1811, avalado por el régimen revolucionario y dictatorial de José Miguel Carrera), 
su impacto no se hizo esperar. 
93 Anderson, Benedict, "Comunidades Imaginadas ... " op. cit., p. 63. 
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Sin embargo, este impacto se hace relativo si es que tomamos en cuenta las exiguas 
tasas de alfabetización en Chile hacia 1811; un mundo ilustrado, que es monopolizado 
por la élite. En este sentido, su relevancia se pondera en la homogeneización de la 
aristocracia criolla desde un plano de las ideas, pero no pisa, necesariamente, terreno 
en el mundo popular. Esto significa que el impulso de la "facción patriota" se hace más 
potente aún con la asimilación de nociones republicanas y liberales, luego del cisma 
aristocrático al momento de ocurridos los sucesos en España. El primer número de la 
emblemática Aurora de Chile, publicó: 
"Está ya en nuestro poder, el grande, el precioso instrumento de la Ilustración 
universal, la Imprenta. Los sanos principios del conocimiento de nuestros 
eternos derechos, /as verdades sólidas, y útiles van a difundirse entre todas las 
c/ases's4
Para los defensores de las ideas republicanas su llegada se constituyó como la 
panacea y el gran logro al cual se había llegado hasta entonces. Un avance 
considerable que cimentaria los primeros pasos del movimiento, por una ventana 
accesible que se abría hacia nuevas ideas y hacia las noticias que se sucedían al 
exterior del país. El cronista español fray Melchor Martinez escribió que: 
"No se puede encarecer con la palabra el gozo que causó el establecimiento de la 
imprenta'g5.
Pero, la llegada de la imprenta no venia a instaurar los inicios de una cultura escrita 
en Chile, sino que a potenciarla, ya que, según Céline Desramé, se "injertaba en un 
sistema preexistente, dominado por el manuscrito ... '66•
La forma manuscrita se mantuvo dominante hasta 1812 y su circulación marcó los 
primeros años de la revolución, en sus diversas formas; tanto catequísticas, como 
intercambios epistolares, pasquines y libros, propiamente tales. Y aún así, estas formas 
de expresión escritas no desaparecieron, sino que continuaron hasta la década de 1830 
conviviendo, conjuntamente, con las formas de expresión impresas97 . Sin embargo, si 
94 Aurora de Chile (Santiago), Prospecto. 
95 Martrnez, Melchor. 1964, ·Memoria Histórica sobre la Revolución de Chile, desde el cautiverio de 
Femando VII hasta 1814, Tomo 11. n. Ed. Biblioteca Nacional, Santiago, en CHDI, Tomo XLI, p. 64. 
96 Céline Desramé, "La comunidad de lectores y la formación del espacio público en el Chile 
revolucionario: de la cultura del manuscrito al reino de la prensa (1808-1833)", en Guerra, Francois-Xavier 
y Lemperiére, Annick (et. al.). 1998, ·Los espacios públicos en lberoamérica. Ambigüedades y problemas. 
Siglos XIX y >OC Ed. Fondo de Cultura Económica, México, p. 274. 
97 lbid., pp. 276-277.
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hubo una disminución de estas prácticas luego de lo masivo que llegaron a ser los 
periódicos al curso de los años. 
No obstante, lo que si se evidenció con la llegada de la imprenta, fueron los avatares 
de la modernidad, en cuanto su proceso de individualización; y por consecuencia, la 
diferenciación de lo público y lo privado. Es decir, la lectura escrita se desenvuelve en 
un espacio privado; y en ese sentido, el republicanismo (de aquel entonces), necesita al 
individuo por sobre el corporativismo, poniendo en práctica los principios fundamentales 
de este98•
Pero, por otro lado, la cultura oral se sitúa como una tradición más arraigada, 
efectiva, de grandes masas y que nunca decayó, hasta el dia de hoy. En la lógica 
corporativista colonial, la oralidad ocupa un puesto de mayor importancia99. Es ahí, 
justamente, donde se puede explicar su arraigo, efectividad y popularidad hacia inicios 
de la Independencia. 
Pero, mientras la cultura escrita supone la homogeneización de quienes tienen 
acceso al mundo alfabeto; la cultura oral, en cambio, supone (para el Estado) su 
intervención para suplir los vacios que el texto escrito no pudo llenar, y que es vasto. 
Los sectores iletrados de la sociedad constituían una enorme mayoría, una mayoría que 
la élite necesita influenciar y cooptar si es que se busca una legitimidad, pero para ello 
la tarea sería ardua y de largo aliento. 
De esta forma, la oratoria es la que multiplica el eco de la escritura, haciéndola 
accesible a la sociedad mayoritaria. Pero la recepción de ideas republicanas (que era lo 
que se intentaba de masificar), suponía una base de conocimientos que era inexistente 
para quienes escuchaban el mensaje de la nación. 
Con lo anterior, podemos afirmar, con bastante seguridad, que los medios escritos de 
la prensa estuvieron (como lo mencionamos anteriormente) asociados a la 
institucionalidad a través de un nexo informal; no obstante, este vinculo se fue 
formalizando y haciendo cada vez más estrecho. Es decir, tal medio fue paulatinamente 
asociándose al nuevo gobierno, como lo plantea el siguiente decreto sobre esta 
materia: "La libertad de la Prensa se pone bajo la suprema tuición y cuidados del 
98 Silva, Bárbara, "Identidad y nación ... ", op. cit., p.32. 
99 lbldem. 
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Senado, quien en todos tiempos debe responder al Gobierno y a /os chilenos del 
encargo más sagrado que le ha confiado la Patria"100 
El rumor, el chisme y el pregón adquirieron mayor relevancia que el texto impreso, 
más aún con la transmisión de nuevas ideas. Estos medios se presentan, durante un 
largo periodo, como el sistema de transmisión de las novedades mejor estructurado por 
operar una mediación fundamental entre las diferentes capas de la sociedad1 º1 . 
Pero, además de los pensamientos republicanos, esta difusión trae consigo un 
intento de moralizar a la población y adherirlos a la causa patriota, pero no 
necesariamente a través de las ideas, sino a través de su enrolamiento en el ejército, 
por lo que las prácticas orales y escritas asimismo fueron una importante via para 
engrosar las filas de la institución castrense 1°2• Del mismo modo lo fueron de difusión de
las noticias del Gobierno y bandos del ejército. Como se planteó en el Monitor 
Araucano: "La publicidad de las acciones sirve para estimular al bien, retraer del mal y 
alimentar el honor, alma de las grandes acciones. Con un día de intermedio, se 
imprimirá una noticia de todas las ocurrencias interesantes, y de las resoluciones del 
Gobiemo"1º3. 
En los esquemas ordenadores de las ceremonias republicanas se utilizó, a su vez, la 
lectura pública de textos oralizados, con el fin de impregnar sobre la sociedad los 
principios básicos con los que se construia este nuevo orden 104. Estos respondían al 
mandato "imprímase y circúlese", frase con la que finalizaban la mayoría de los bandos 
y decretos oficiales. 
En definitiva, se destaca la importancia del texto y de la oratoria, como elementos 
que pueden generar transformaciones; y por otra, que la creación de este nuevo orden 
puede realizarse por la voluntad a través de la persuasión. En este orden, el discurso 
(hegemónico) se convierte en una herramienta relevante, ya que es a través de éste (en 
conjunto con los poderes fácticos), por donde la élite busca legitimarse. Pero, desde un 
ámbito más institucional, la intención del Estado por hacer que la sociedad legitime, aún 
100 Decreto del Gobierno con acuerdo del Senado sobre la Libertad de Prensa. Monitor Araucano, Nº35, 
26 de Junio de 1813. 
1º1 Céline, Desramé, "La comunidad de lectores ... n, op. cit., p. 284. 
102 Más adelante trataremos particularmente este asunto. 
103 Monitor Araucano, Nº1, martes 6 de abril de 1813104 Céline, Desramé, "La comunidad de lectores ... n, op. cit., p. 296.
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más, su posición, se traduce en los primeros pasos en la formación de la instrucción 
pública. 
El progresista ilustrado, Juan Egaña hacia 1811 ya defendía la idea de establecer 
instituciones educativas que promovieran los valores cívicos y morales para la 
sociedad, que pudieran ser capaces de otorgar "costumbres y carácter''1º5• Sin 
embargo, Egaña no fue el único. Los liberales Manuel de Salas y Camilo Henríquez 
también habían mandado sus propuestas educativas al Congreso Legislativo. Pero, sin 
importar lo distinto que fueron estos tres proyectos, todos convergían en la idea de que 
esta educación debía estar en función al nuevo orden que estaba por implementarse en 
el pals. 
Para la historiadora Sol Serrano, la formación de un sistema nacional de educación 
responde a la necesidad de socializar, tanto los principios republicanos y las virtudes 
cívicas, como "forjar una nación con una identidad común a todos los habitantes de un 
territorio, es decir, forjar una ideología nacional como fuente de legitimación política"106
No obstante, esta tarea pedagógica institucional no fue asumida directamente por el 
Estado en formación; ya que, como lo mencionamos previamente, la prensa y los 
medios de difusión escrita cumplieron ese rol instructivo, mientras se elaboraba un 
programa bien estructurado. Pero su importancia nunca dejó de ser primordial: "Jamás 
se han logrado las Naciones una felicidad sólida y estable sino a proporción del 
progreso de las ciencias y de los conocimientos útiles [ ... ] Todas estas ventajas se 
lisongea conseguir el Gobierno con el arreglo de la enseñanza y una reforma 
general. "107
Incluso, se la entendió como un imperativo urgente y de primera necesidad que 
debía ser resuelto una vez terminados las campañas militares de la Patria Vieja: 
"Recuperada nuestra libertad, el primer cuidado del Gobierno ha sido la educación 
pública"1º8. Pero la necesidad no se hizo esperar. 
En Agosto de1813, el gobierno revolucionario fundó el Instituto Nacional. A su 
inauguración se le acompañó con una pomposa celebración bastante concurrida, 
elogiada y aplaudida, principalmente por sus realizadores. Dicha ceremonia, no 
105 •pian de gobierno. Confeccionado y propuesto al presidente de la Excma. Junta de Gobierno, por don
Juan Egaña", en CHDI, Tomo XIX, Santiago, 1911, p.103. 
106 Serrano, Sol. 1994, ·universidad y Nación", Ed. Universitaria, Santiago, p. 64
107 Monitor Araucano, N°14, 8 de Mayo de 1813. 
108 Reglamento para los Maestros de primeras Letras. Monitor Araucano, Nº36, 29 de Junio de 1813.
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obstante, convocó sólo a personeros de la élite dirigente, mientras que el resto de los 
asistentes era el pueblo llano que merodeaba esos sectores. 109
Para los ''próceres" esto significó, más que los primeros pasos hacia una instrucción 
pública masiva, los inicios de la formación de un hombre nuevo, lleno de virtud y 
patriotismo, que haría tan anhelada legitimidad, una realidad concreta. Indudablemente, 
esto estaría disfrazado con un discurso liberador, estrechamente ligado a la coyuntura 
de la Independencia: "Se ha declarado a los hombres libres ¿más no se sabe que la 
instrucción ensancha sin cesar la esfera de la libertad civil, y que solo ella puede 
mantener la libertad política contra toda especie de despotismo? ... "11º
Otra de las importantes medidas que se tomaron en este ámbito tomó lugar en 1828 
con la apertura de dos colegios femeninos que estuvieron a cargo de la esposa del 
literato español José Joaquín de Mora. A su inauguración se estimó que: "será la base 
fundamental de la civilización del bello sexo, y la fuente de la moral socia/"111
Era a través de la educación que, tanto hombres como mujeres, podrían acceder al 
conocimiento del derecho natural; de ahí que fuese un objetivo primordial, ya que, 
además, fundaba una moral sobre los ciudadanos, una moral republicana. La educación 
debía ser pública, para así formar cierta homogeneidad que pasaba por el poder 
centralizador del Estado 112• 
Sin embargo, su acceso se veía limitado. La educación como mecanismo de 
homogeneización operaba, nuevamente, sobre la aristocracia más inmediata, y no 
sobre el bajo pueblo (al menos no en la temporalidad que tratamos), dado el grado de 
exclusión que emanaba de las decisiones estatales. En ese sentido, la educación 
vendría a ampliar y consolidar el progresismo político del Estado, por sobre las 
facciones más conservadoras de la élite dirigente, y no a hacer de su proyecto algo más 
inclusivo; al menos no para los sectores populares. 
En ese orden, la élite sería la única poseedora del virtuosismo tan pregonado por los 
ideólogos. Pero la tarea de estos mismos era la de mostrarse como ejemplo de moral 
para aquellos que no la tenían, pero que debían poseer. Es por esto que la educación 
109 "Apertura del Instituto Nacionar, Monitor Araucano, N°55, 12 de Agosto de 1813. 
110 Instrucción pública. Gaceta de Chile, Santiago, Nº9, 6 de diciembre de 1828. 
111 La Clave, Santiago, N° 69, 12 de abril de 1828, p. 271-272. 
112 Serrano, Sol, "Universidad ... "op. cit., p. 42.
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se le vio como instrumento para corregir las desigualdades sociales, y así, 
homogeneizar a la comunidad imaginada bajo una sola identidad, la identidad de la 
nación chilena 113• En un periodo más apaciguado militarmente, la Gaceta de Chile 
escribió: 
"Se ha reconocido a los hombres iguales; y sin embargo ¡Cuánto esta igualdad 
de derechos dejar{ a de ser sensible, dejaría de ser real en medio de tantas 
desigualdades de hecho, si la instrucción no hiciese continuamente esfuerzos 
para restablecer en nivel, y para debilitar, por lo menos, las funestas diferencias 
que ella no puede destruir/"114
La educación formaría parte de un proceso de transmisión y reconstrucción critica de 
pautas culturales, enfocadas tanto a la conservación como a la creación de modelos de 
sociedad. Esto hace que tenga un rol protagónico en la formación de una consciencia 
social y cultural que se constituiría como base de la nación. 
El rol pedagógico del Estado, entonces, mantuvo dos aristas que fueron impuestas 
con bastante ahínco y preocupación. Tanto la "libertad de expresiónn como la 
instrucción pública eran derechos que debían ser logrados y defendidos, ya que 
suponían, según la élite dirigente, enormes ventajas para la Nación chilena. 
Simbolismos republicanos: representación y reinvención. 
Ya dejamos en evidencia que la cultura colonial tradicional de los sectores populares 
se habría desenvuelto en prácticas distintas a las que la aristocracia acostumbraba. 
Como lo vimos anteriormente, mientras el libro y su lectura marcaban las pautas de la 
tradición ilustrada de la aristocracia; la costumbre y la oralidad lo hacían para los 
sectores bajos. Dos realidades bastante opuestas, que en contexto de construcción 
nacional, se enfrentaban bajo la necesidad de la élite dirigente por seducir a las masas. 
Pero, entendiendo que los mecanismos de oralidad y escritura poco habrían hecho 
para aquello, la élite tuvo que fundar sus estrategias en prácticas simbólicas. Sin 
113 ldldem. 
114 Instrucción pública. Gaceta de Chile, Santiago, N°9, 6 de diciembre de 1828. 
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embargo, estas no serían muy distintas a las que se ponían en escena durante el 
período colonial, por lo que no existiría un proceso creativo, sino de reinvención.115 
Asumiendo que el discurso y la imagen no son mecanismos excluyentes, estos por el 
contrario, se complementan notablemente, realizando una asociación notable de ideas 
por sus receptores. Estas encuentran su manifestación en diversas formas: tanto 
banderas, como escudos, escarapelas, nombres, festividades, entre otros; por lo que se 
transformó en el mecanismo, bajo nuestro parecer, relativamente más efectivo por su 
carácter casi omnipresente. Más para el bajo pueblo que para la élite. 
En cuanto a la bandera se trata, esta se la ha definido como la que "simboliza la 
victoria y es, en su más alta significación, la representación genuina de la patria o la 
nacionalidad"116•
Por tanto, "Deseoso el gobierno de simbolizar claramente ante los ojos del común de 
la gente los cambios institucionales ... "117 hacia 1812 el gobierno militar de José Miguel 
Carrera crea la primera bandera de Chile. Una bandera de color blanco, azul y amarillo, 
la cual fue descrita como la que representaba los tres poderes del Estado: "Majestad 
popular, la Ley y Fuerza"118• Sin embargo, la función de esta bandera no serla 
simplemente la de encarnar un cambio, de forma icónica, respecto del pasado colonial; 
también posefa una función más práctica, que era la de diferenciarse de las tropas 
realistas. 
" ... nosotros no debemos usar en nuestros ejércitos los signos y banderas con 
que se distinguen las tropas de los tiranos. "119
Esta se mantuvo vigente hasta fines de la Patria Vieja, y desapareció con el 
advenimiento de la Reconquista española entre los años 1814 y 1817. 
El gobierno carrerino, además, y en conjunto con la bandera, elaboró el primer 
escudo nacional. Este mostraba una columna en el centro de la imagen, que 
simbolizaba el "árbol de la libertad", figura popularizada durante la Revolución 
115 Véase Valenzuela, Jaime. 2001, "Las liturgias del poder. Celebraciones püblicas y estrategias 
persuasivas en el Chile Colonial (1609-1709)", DIBAM, Santiago.116 Pérez-Rioja, José Antonio. 2000, "Diccionario de simbo/os y mitos", Ed. Tecnos, Madrid, p. 200. 
117 Villalobos, Sergio, "Historia de los chilenas ... " op. cit., p. 25. 
118 Versos de Camilo Henríquez celebrando haberse enarbolado en la Plaza Mayor de Santiago el 
estandarte nacional. Monitor Araucano, Nº31, 17 de junio de 1813. 
119 Monitor Araucano, Nº 30, 15 de junio de 1813. 
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Francesa. En la descripción que entrega el historiador decimonónico Miguel Luis 
Amunátegui, escribe: 
''Al lado izquierdo de la columna estaba un gallardo joven vestido de indio i a la 
derecha, una hermosa mujer con traje de india. Encima de todo [ ... ] se elevaba 
una radiante estrella. En la parte superior de leía post tenebrax lux, i en la 
inferior: aut consi/io, aut ense"12º
Este nuevo y primer escudo de Chile se establece sin un decreto o texto oficial que 
indicara su creación121 ; no obstante, su función radicaba en socializar un imaginario 
nacional mediante símbolos creados por la clase dirigente, cohesionando, asi, al 
conjunto de la sociedad y hacerlos parte del proyecto nacional. 
Por último, la primera escarapela tricolor, creada por el mismo gobierno, y basada en 
la bandera, se impuso en 1812, al igual que su uso; este representaría: "al ciudadano 
virtuoso: estamos obligados indistintamente á comprar su existencia a todo costo"122;
por ende su desuso equivaldria a un signo de hostilidad al gobierno. 123 
Este "bombardeo simbólico" que sufrió la sociedad chilena a partir de 1812 se 
mantuvo constante durante todo el proceso de Independencia, incluso aún, concluido el 
período de Reconquista, y el triunfo de Chacabuco en 1817, con lo que la historiografía 
denomina como Patria Nueva. Asimismo, la necesidad de asegurar el poder político 
luego del trauma español, traería consigo, una mayor importancia de estos símbolos; 
entendiendo, además, que estas prácticas resultaban bastante útiles y cómodas para 
los sectores populares. 124 El caso de la escarapela y su uso, llegó a regularse 
estrictamente hacia 1818, "El que anduviere sin escarapela Nacional, será arrestado en 
los puestos militares por donde pasare, para que por el Comandante general de 
Nacionales se examine el motivo, y sea castigado el desobediente a proporción de la 
120 Al parecer para Amunategui el símbolo indígena no está presente, ya que para éste, los personajes en 
el escudo no son indios o indígenas, más bien son "un joven vestido de indio" y "una hermosa mujer con 
traje de india". Amunategui, Miguel Luis. 1842, "Los precursores de la Independencia de Chile", Tomo 111, 
Santiago, p. 549. 
121 Barros, José Miguel. 1996, "Acerca del Primer escudo de Chile", en BACHH, Nº 106, p. 20. 
122 Aurora de Chile (Santiago), Nº 24, 23 de julio de 1812.
1zi Barros Arana, Diego, "Historia Jeneral ... ", Tomo B, op. cit., p. 411. 
124 Pinto, Julio y Valdivia, Verónica, ·¿Chilenos Todos? ... " op. cit., p. 195. 
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culpa que le resulte. "125• Esto, además, trajo consigo la renovación de estos símbolos
nacionales creados con anterioridad. La bandera y el escudo ya no serían los mismos. 
La nueva bandera, creada en 1817126, se mantiene vigente actualmente, y su diseño 
se le atribuye al Secretario de Guerra del gobierno de O'Higgins, don Antonio Arcos. 
Esta presidió los festejos del 18 de septiembre desde el año de su creación, y además 
la jura de la Independencia de 1818127•
En cuanto al escudo, también existieron diferentes versiones. Sin embargo, es 
posible distinguir una continuidad de ideas, con respecto al anterior descrito128: sólo 
cambiaron pequeños elementos. 
Estas prácticas buscaban estructurar un imaginario colectivo en el mundo popular, un 
mundo donde la lógica narrativa o discursiva no hacia coherencia ni sentido. De esta 
manera, la esfera simbólica juega un rol esencial en la constitución de una visión del 
mundo que se construye, y posibilita la persuasión en torno a una determinada 
representación de la nación. 129 Sin embargo, estas no tendrían un carácter novedoso, 
ya que en lugar de crear, estarían re significando elementos anteriores, tanto de la 
colonia, como los de los sucesos de la Revolución Francesa. En este sentido, Lynn 
Hunt sostiene que las formas rituales y simbólicas eran tan importantes como el 
contenido político en sí. Los símbolos políticos no serían metáforas del poder, sino más 
bien, serían los medios y los fines del poder en sí mismo; el ejercicio del poder siempre 
requiere de prácticas simbólicas. 
Si bien la autora habla desde una experiencia francesa, podemos notar bastantes 
similitudes con el caso chileno. 130
125 Escarapela Nacional, en ABO, Tomo X, p.350. 
126 No se sabe con exactitud la inauguración de la bandera actual, denominada como "Estrella solitaria", 
dado el extravlo del decreto que la oficializaba. Soublette, Gastón. 1984, "La estrella de Chile", Eds. 
Universitarias de Valparafso, Valparalso, p. 79. 
127 Véase Peralta, Paulina, "¡Chile tiene fiesta! ... "op. cit., pp. 124-125. 
128 Jbldem. 
129 Yentzen, Marcela. 1996, "Construcción de la identidad nacional a través de la narrativa de la 
Independencia: el caso chileno", ARCIS, Santiago, p. 5. 
130 Hunt, Lynn. 1984, "Politics, culture and class in the French Revolution", University of California Press,
California, p. 54. 
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Bandera y fusil: La guerra, ¿puertas hacia la identidad? 
Si queremos buscar un elemento que se mantuvo de forma constante y duradera 
entre los años 1812 y 1830, este sería la guerra. Este estado invariable de belicosidad 
al interior de la totalidad del continente, se constituyó como la tónica que caracterizó y 
caracteriza al período. En este sentido, su instrumentalización variopinta dio pie a 
numerosas intervenciones por parte del Estado en fonna, pero también así, por parte 
del bajo pueblo. En consecuencia, sostenemos que es en este escenario donde se 
sucedieron las más diversas manifestaciones políticas, y que fueron bastante 
recurrentes. Pero ¿fue la guerra una instancia donde los sectores populares se 
adentrarían y defenderían los valores nacionales? ¿Es este un mecanismo de 
homogeneización de identidad que permeó efectivamente sobre estos grupos sociales? 
Según Mario Góngora la guerra si puede ser un factor de cohesión nacional, siempre 
y cuando en tal escenario converjan fuerzas sociales en compromiso y diferenciadas, al 
menos parcialmente, con respecto de quienes enfrentan 131•
A partir de 1813, con el inicio de las campañas militares, la adhesión popular ya no 
estaría determinada bajo un ámbito meramente discursivo y abstracto, sino seria una 
necesidad de primer orden: la de engrosar las filas del ejército para hacer frente a un 
"enemigo en común". En este sentido, el caudillo militar José Miguel Carrera, según 
ciertos autores, habría sido el mayor responsable, primero, de la radicalización del 
movimiento autonomista, y segundo, de atraer a vastos sectores populares a conformar 
los ejércitos, arrastrado por la coyuntura bélica de la invasión de Pareja 132• No obstante, 
hay quienes sostienen que el "populismo" de Carrera habría sido una mera construcción 
historiográfica antes que una real politización plebeya 133•
Pero, cualquier interpretación que se quiera asumir, lo cierto es que este hecho 
constituiría un punto de inflexión a la hora de analizar la participación plebeya en la 
guerra, ya que los indicios de participación autónoma del "populacho" antes de 1813 
son bastante escasos. Julio Pinto y Verónica Valdivia vieron en este proceso ciertas 
etapas que iremos exponiendo a continuación. 
131 Góngora, Mario, "Ensayo histórico sobre la noción de Estado ... ", op. cit. 
132 Véase Müller, Javiera. 2004, "Adhesiones populares. El mito del apoyo popular a Carrera" en 
Seminario Simon Collier 2004, Instituto de Historia, Pontificia Universidad Católica de Chile, Santiago. 
133 Pinto, Julio. 2010, "El rostro plebeyo de la Independencia chilena 1810-1830", Nuevo Mundo Mundos 
Nuevos [En línea}, Debates, 2010. Recurso web: http://nuevomundo.revues.org/59660., p. 4. 
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En una primera fase (1810-1812), las élites no le habrían otorgado mucha 
importancia a apelar motivacionalmente al pueblo; porque, en primer lugar, la lucha les 
era atingentes sólo a ellos, y segundo, la guerra aún no era una realidad concreta. Su 
incorporación, entonces, debía ser simplemente espontánea 134
Sin embargo, y con el advenimiento de las tropas realistas al mando del brigadier 
Antonio Pareja en marzo de 1813, se da paso a una segunda fase, en la que la 
búsqueda de lealtades populares habría constituido una urgencia inmediata para los 
generales criollos, por lo que, a través de medios legales, la incorporación forzosa 
comenzó a ser una realidad: "Conciudadanos: compañeros de armas, abrazaos y venid 
con nosotros a vengar la patria y afianzar su libertad, su prosperidad con el sublime 
triunfo de la unión. Este será el titulo de la victoria y con el ha de celebrarla la 
aclamación universa/"135•
El manifiesto anterior, como muchos otros, constituyó la herramienta más recurrente 
desplegada por los generales al mando de las tropas criollas; pero, como ya lo 
mencionamos, estas arengas militares iban acompañadas con un fuerte soporte legal 
que avalaba la reclusión en términos de legitimidad por parte de la institución. 
"Se publica por bando en todas las poblaciones que ningún propietario moleste 
a sus inquilinos, que han salido a la guerra, por la pensión o arriendo de todo el 
presente año, contentándose con lo percibido hasta aquí ... "136
Vemos, así, cómo se defendia con demasía la adhesión militar. Pero, como se podrá 
comprobar más adelante, la deserción también fue parte de esa realidad. 
Asi, toma lugar el intento de formación del "soldado ciudadano''137•
Si bien las estrategias de la aristocracia fueron recurrentes en este sentido, a modo 
de balance se puede sostener que la plebe urbana y rural no se abrazó con demasiado 
entusiasmo a la causa por la que abogó la élite chilena, ya que los motivos de lucha les 
eran bastante ajenos138•
134 Pinto, Julio y Valdivia, Verónica, "¿Chilenos Todos?", op. cit., pp. 68-80. 
135 "Manifiesto de los generales del ejérr;ito a sus conciudadanos y campaneros de armas", en ABO,
Tomo 11, p. 346. 
136 Monitor Araucano, Nº3, 10 de abril de 1813. 
137 Frase usada recurrentemente para lograr lealtades sobre la sociedad para con la causa "patriótica", 
tanto en la guerra como en legitimar el nuevo gobierno. 
138 Lynch, John, "Las revoluciones ... " op. cit., p.149. 
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Con la derrota de los ejércitos criollos por el general español Mariano Osario y el 
posterior desastre de Rancagua en 1814, el período de Reconquista española, en 
cambio, llevó la guerra y los conflictos armados de la élite hacia un escenario más 
cotidiano y más cercano a la realidad popular. Si bien el efímero gobierno del brigadier 
Osario mostró, desde sus inicios, cierta tranquilidad y sumisión a su régimen, 
eventualmente, se fueron sucediendo una serie de acontecimientos que pondrían de 
manifiesto el rencor de la dominación realista.139 No obstante, esa realidad se agravó 
aún más con el gobierno del mariscal de campo Francisco Marcó del Pont, quien se 
caracterizó por mantener una política represiva y de constante vigilancia 140•
Las consecuencias directas de estas políticas, manifestadas a través de una serie de 
bandos y decretos de gobierno, hicieron que el sentimiento de rechazo que manifestó la 
aristocracia progresista, se propagara por sobre la mayoría del reino, y por sobre 
muchos de los sectores populares, al hacer de esta aversión una realidad habitual141.
Esto trajo que las iniciativas por una insurrección contra la administración española 
no fueran, exclusivamente, por parte de la élite; sino también, dio inicio a las primeras 
guerrillas y movimientos de resistencia popular, donde la romántica figura de Manuel 
Rodríguez fue crucial, no sólo para San Martín y O'Higgins, quienes rearmaban el 
ejército en Mendoza; sino además, para el sentir de la plebe. Pero, si bien Rodríguez 
fue parte de la aristocracia santiaguina y no formaba parte del mundo popular, las 
conexiones con este mundo las habría realizado a través de sus contactos con 
hacendados que adherían a la causa patriótica.142 
Entre estas guerrillas, estaba la comandada por el caudillo popular José Miguel 
Neira, quien con una hábil destreza movilizó a numerosos sectores del bajo pueblo, y
desestabilizó en varias ocasiones a los gobiernos de Osario y Marcó del Pont. Así lo 
expuso un ejemplar del periódico Viva el Rey durante el período de la Reconquista en 
1816: 
"Por cuanto ya son insufribles /os excesos que cometen en /os partidos del Sud 
los salteadores y demás dascinerosos capitaneados por el famoso malhechor 
José Miguel Neira, que después de tener íntima comunicación con los rebeldes 
139 Barros Arana, Diego, "Historia Jeneral ... ", Tomo X, pp. 45-82. 
140 lbld., pp. 151-181. Véase a modo de ejemplo Viva el Rey. Gaceta del Gobierno de Chile, Tomo Nº2, 
23 de enero de 1816 en Colección de Antiguos Periódicos Chilenos (CAPC). 
141 Pinto, Julio y Valdivia, Verónica, "¿Chilenos Todos?n, op. cit., pp. 95-98. 
142 lbld., p. 99. 
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de Mendoza por dirección del insurgente prófugo D. Manuel Rodrlguez, 
secretario que fue de los cabecillas Carreras, roban y matan no sólo a /os 
transeúntes sino también a /os vecinos de aquellos partidos que no se hallan 
seguros en sus casas ni haciendas ... "143 
De igual modo, el Valdiviano Federal, casi 20 años más tarde, publicó que: "durante 
los gobiernos de Osario y Marcó del Pont, Neira fue el terror de los tiranos"144
De esta forma, la guerrilla pasó a ser una forma de resistencia popular efectiva y 
fuertemente masiva e incisiva para el gobierno de la restauración 145.
Pero ciertamente, estas manifestaciones no fueron un síntoma de ardor patriótico, 
aunque así lo hubiesen querido muchos de los líderes militares patriotas: " .. . avise V. E. 
al doctor E/eisegui que conviene al servicio de la Patria se mantenga con algún destino 
en el Ejercito para animar las tropas con su patriotismo y arrior heroico. "146 Entonces,
¿por qué habrian los líderes militares de inspirar tal patriotismo y ardor patriótico sobre 
la tropa? 
En este orden, el pueblo comenzó a mostrar una animosidad y una postura política, 
la que habría sido útil para derrocar el gobierno hispano, pero que no supuso 
necesariamente una adherencia hacia la facción patriota, sino un simple rechazo. Sin 
embargo, esto sería interpretado por los generales criollos como una explícita 
manifestación de apoyo y soporte a la causa la cual ellos defendian. Pero, en contexto 
de guerra estas presunciones parecerían no carecer de sustento real. 
Sin importar la validez de ambos escenarios, lo cierto es que la masa popular cobró 
una transcendencia sin precedentes. La dominación de la plebe, por parte de ambos 
bandos, significaría el éxito de las pretensiones y el triunfo de los regímenes en disputa. 
Esto pone de manifiesto, entre otras cosas, que la guerra de Independencia adoptó un 
carácter de guerra civil entre las élites criollas e hispanas por controlar a los sectores 
populares, e instrumentalizarlos con el fin de lograr la realización de sus intereses como 
sector social. 
143 Viva el Rey. Gaceta del Gobierno de Chile en CAPC, Tomo N°2, 8 de noviembre de 1816, p. 260. 
144 El Valdiviano Federal, 15 de febrero de 1834. 
145 Pinto, Julio y Valdivia, Verónica, •¿Chilenos Todos?", op. cit., pp. 100-105. 
146 "Al general de la Frontera. Oficio de la Junta al General José Miguel Carrera encomiando la conducta 
de Pedro José Eleiseguí y quienes le acompaflaron durante su resistencia a la ocupación de Concepción. 
Dispone premios ... Monitor Araucano, Nº1, 6 de abril de 1813 
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Asimismo, la guerra como mecanismo de homogeneización habría sido un pretexto 
para incentivar un fervor nacionalista en contexto de contienda a través de la arenga. 
Posteriormente, este estrecho vínculo entre la nación y la guerra se haría más explícito 
con el bando emanado hacia 1826 en el que se decreta que la bandera nacional podrá 
enarbolarse, exclusivamente, en " . .  .los ejércitos, plazas de armas, fortalezas y 
embarcaciones de guerra de la República. "147
Pero, por otro lado, el reconocimiento de las acciones militares por parte de los altos 
generales, también constituía un aliento para quienes habían participado en las 
contiendas. Esto, creemos, habría sido una estrategia para asegurar el número de 
soldados y evitar la constante deserción: "El Gobierno desea premiar según su mérito a 
/os oficiales y tropa de ese ejército que se hayan distinguido en las acciones de guerra 
desde el principio de ella hasta la fecha"148
Dar una buena imagen sobre las gestiones del ejército es una clara propaganda para 
la institución castrense, que invitaba a los vastos sectores de la sociedad a combatir el 
yugo español. El general O'Higgins fue constante en esta tarea hacia 1817, momento 
en que la restauración del gobierno patriota todavía no estaba asegurada: "Un poderoso 
ejército cuya sección primera tengo el honor de presidir, donde brilla el orden, la 
disciplina y el denuedo, viene a sacaros de la esclavitud"149 
En definitiva, sostenemos que, si bien la invasión de Pareja y los gobiernos 
despóticos de la Reconquista española constituyeron un quiebre decidor para una 
mayor adhesión popular (pero no total) a la facción patriota y para una popularización 
del conflicto; sin embargo, las aspiraciones de los generales criollos no estuvieron 
completas, ya que esta alianza (no consensuada) fue bajo un contexto coyuntural y 
temporal, que posteriormente se traduciría, nuevamente, en constantes deserciones e 
indisciplina por parte de la plebe 150. 
En consecuencia, se asume, también, que como mecanismo de homogeneización la 
guerra fue efectiva en cuanto a una unión temporal de la población, aunque no definitiva 
(entre el periodo de 1815 y 1817); pero, sin duda, no permeó un sentido de pertenencia 
147 "Bandera Nacional", en Boletln de Leyes y Decretos (BLD), 18 de febrero, 1826. 
148 "Reconocimiento a los soldados del ejército chileno", en ABO, Tomo 11, 14 de febrero de 1814, p. 63. 
149 "El General de Vanguardia del Ejército de los Andes a los naturales de Chile", en ABO, Tomo VII, p.
123. 
150 Pinto, Julio, "El rostro plebeyo ... " op. cit., p. 7. 
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y de identidad sobre los sectores populares. Así, podemos afirmar que el mundo 
popular inició su lucha con España, directamente, a partir de 1816. 
En enero de 1817, la gaceta oficial del gobierno hispano en Chile publicó: "Por 
cuanto tiene prevenido S.M. en repetidas Reales cédulas y decretos que los capitanes 
generales persigan y exterminen /as cuadrillas de ladrones, vagos, malentretenidos y 
malhechores, para que sean aprehendidos y castigados"151• Junto a ello se decreta una 
serie de medidas con el fin de frenar la insubordinación que tomaba lugar en el sur, y 
que tanto preocupaba a las autoridades españolas. 
La nacionalidad en los márgenes legales. 
Ya mucho nos hemos referido al soporte legal que tuvieron algunos mecanismos de 
homogeneización para llevarse a cabo. Es que la existencia de un bando, ley u 
ordenanza que respaldaba las acciones uniformadoras de la élite, entre otras cosas, 
legitimaba tales acciones y las hacia una realidad. La ley, Jo legal y sus variantes 
adquieren un carácter fundamental a la hora de formular la nación y la república de 
Chile. "Todo acto practicado contra un hombre fuera de los casos y formas prescritas 
por la ley, es arbitrario y tiránico"152•
En este sentido, los mecanismos de homogeneización no sólo requirieron un 
sustento legal para sus acciones, sino que este sustento fue, en si, una herramienta 
que propulsaba la creación de una unidad socio-cultural. Esta, sostenemos, fue la 
expresión máxima de la actividad política tradicional de la élite; es decir, la creación de 
un orden legal fuerte y centralizado, que fue dando legitimidad a los pasos que daban. 
Esto se fue dando bajo dos aristas. Primero, a través de las leyes y decretos que 
buscaban la igualdad social de modo transversal; y segundo, bajo la inexperiencia 
política del constitucionalismo. Si bien la importancia sobre estos dos aspectos tuvo su 
inicio en 1810, sus manifestaciones concretas comenzaron desde 1817 (con los 
comienzos de la Patria Nueva), luego de la Reconquista española; para, así, asegurar 
un orden fuerte y estable institucionalmente. 
151 Viva el Rey. Gaceta del Gobierno de Chile, Tomo Nº3, 14 de enero de 1817 en CAPC, p. 317. 
152 "El Catecismo de los Patriotas", en Silva Castro, Raúl, "Escritos pollticos ... ", op. cit., pp. 147-154. 
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Una de las primeras acciones que realizó el gobierno del general O'Higgins en 1817, 
y que demostrarían la actividad legal de esta élite progresista, fue la abolición de los 
títulos de nobleza y, consecuentemente, la prohibición de usar escudos de armas e 
insignias de nobleza en 1817.153 Esto, sin duda, significó un duro golpe para la 
aristocracia conservadora, quienes se vanagloriaban de sobremanera por su status 
social a través de estos títulos. 
Sin embargo, el sentir de quienes habla afectado tal medida no se hizo esperar. En 
el mismo año el ministro de guerra del gobierno, José Ignacio Zenteno manifiesta: 
"Mi general y amigo: Se ha meditado mucho el decreto de V. en que se 
extingue la nobleza. El es en efecto un paso arrogante hacia la libertad, al 
mismo tiempo que una herida profunda al simulacro de la aristocracia; pero 
parece que el tiempo no es muy oportuno todavía para hacer esta 
declaración ... "154
Sin duda la opinión de Zenteno pone de manifiesto el impacto que tuvo este 
mandato sobre la aristocracia en su totalidad. Si bien Zenteno formaba parte de una 
élite dirigente y progresista, es de asumir que los sectores más conservadores 
mantendrían un discurso más radical frente a la medida establecida. 
Asimismo, comenzaría a desaparecer lo que Barros Arana denominó como el 
"espíritu aristocrático" de los sectores acomodados del pals; no obstante, el historiador 
le habría otorgado a esta medida la calidad de un gran acto democratizador155. Pero, la 
desaparición de los títulos de nobleza tenía un carácter más simbólico que real, ya que 
el número de poseedores era Intimo y la obtención de ellos no traía de por sí privilegios 
especiales que se tradujesen en una desigualdad social respecto del resto de la élite. 
Un año más tarde, en 1818, la administración del Director Supremo, con el fin de 
denotar evidentemente una ruptura con el orden colonial y todo lo relacionado con lo 
hispano, decreta que: 
"Supuesto que ya no dependemos de España, no debemos de llamamos españoles 
sino chi/enos"156. 
153 "La abolición de los tltulos de noblezan, en BLD, 16 de septiembre de 1817; "Prohibición de usar
escudos de armas e insignias de noblezan, BLD, 22 de marzo de 1817. 
154 José Ignacio Zenteno a don Bernardo O'Higgins, en ABO, Tomo VIII, p. 355. 155 Barros Arana, Diego, "Historia Jenera/ ... ", Tomo XI, op. cit., p. 51.
158 Sustitución de la denominación de "español" por la de "chilenos", en BLD, 3 de junio de 1818.
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Esta supone la sustitución de la denominación de "español" que se hacían llamar 
comúnmente a los miembros de la élite que descendían directamente de 
conquistadores, por la de "chilenos". Asumiendo que en dicha situación la autonomia 
política de Chile con respecto al imperio español ya era definitiva. Si bien este decreto 
iba dirigido a la aristocracia, la especificidad va aún más allá: "respecto de los indios, 
no debe hacerse diferencia alguna, sino denominarlos chilenos, según lo prevenido 
arriba"157• 
En definitiva, tanto aristócratas como indios y criollos comunes serian llamados 
"chilenos" en la nueva administración politica de la nación, lo que supone una 
enajenación de la identidad, no sólo indígena sino, además, popular; intentando, así, 
imponer una cultura nacional, "chilena". En este sentido, la resistencia para el caso 
indígena fue inminente, ya que esto significaba perder fueros de autonomía y de leyes 
indianas que tanto habían logrado durante la colonia 158 
En el curso del tiempo, este proceso homogeneizador se adentra aún más, 
abarcando, también, aspectos económicos. En 1821 el gobierno establece que "por 
hijos de Chile no solo deben tenerse los nacidos en él, sino también los que 
renunciando su suelo nativo, han obtenido carta de ciudadanía con tal que tengan tres 
años de residencia en el país viviendo de su trabajo o hayan adquirido bienes raíces o 
formado algún establecimiento de comercio o de industria apreciable"159.
Las intenciones por incluir a los extranjeros dentro de la estructura social chilena ya 
se había hecho notar dos años antes. En 1819 la Gaceta Ministerial de Chile publicó 
que "nuestra Independencia, no sólo comprende a /os extranjeros ingleses y franceses, 
sino también a los españoles y americanos, que no sean chilenos"160
Sin embargo, esto no se trata de una simple apertura social al grupo de los 
extranjeros que llegaron tan masivamente a Chile hacia la fecha. Esto trae consigo 
directas regalías económicas, que tanto hacían falta luego del azote de las campañas 
157 lbldem. 
158 Peralta, Paulina, "Ni por la razón, ni por la fuerza. El fallido intento del Estado nacional por incorporar 
a los pueblos mapuche y pehuenche (1810-1835r, en Revista de Historia Social y de las Mentalidades, 
Ano XIII, Vol. 1, 2009, ºLa construcción social de la nación. Chile, 1810-1840", Departamento de Historia 
USACH, p. 75
159 "Nacionalidad chilena para los efectos de obtener rebaja en las consignaciones de extranjeros", en 
BLD, 5 de Junio de 1821. 
160 Gaceta Ministerial de Chile, 4 de diciembre de 1819 en ABO, Tomo XIII, p. 214. 
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militares a las arcas fiscales; pero no sólo por parte del gobierno, que con esto lograba 
fomentar la llegada de capital internacional al país; sino que también beneficiaba a 
extranjeros que conseguían incrementar sus acciones comerciales, ya que estando en 
condición de "chileno" se les era abolido un número importante de impuestos sobre sus 
negocios. 
Finalmente, año más tarde, el gobierno del general Ramón Freire toma, lo que a 
nuestro parecer, sería el principal mandato de su gobierno con miras a homologar a la 
sociedad completa. El 30 de Julio de 1824, escribe: 
"Conociendo el Gobierno la importancia de nacionalizar cuanto más se pueda los 
sentimientos de los Chilenos, y advirtiendo que la voz Patria de que hasta aquf se ha 
usado en todos los actos civiles y militares es demasiadamente vaga y abstracta , no 
individua/iza la Nación, ni puede producir un efecto tan popular como el nombre del país 
a que pertenecemos"161 
Se ordena la sustitución de la voz "Patria" por la de "Chile", tanto en actos civiles y 
militares, lo que limita fuertemente las ambigüedades que genera el término "Patria" no 
solo para los extranjeros, sino también, para indios y mestizos a los cuales se intenta 
unificar bajo una sola concepción o identidad: la chilena. 
Por otro lado, en cuanto al constitucionalismo chileno respecta (otra forma de 
manifestación legal en la que se canalizaron las pretensiones aristocráticas), podemos 
afirmar que el periodo entre 1811 y 1833 fue el de mayor actividad constituyente por las 
8 propuestas realizadas entre estos años. Este proceso posee una excepcionalidad 
coyuntural, marcada por el contraste; es decir, que se superpone o se destaca en la 
historia nacional a saber que los años posteriores a 1833 hasta nuestros días, sólo 
existieron 2 constituciones. Sin embargo, esto no supone un grado mayor de 
democratización o representatividad de las políticas de élite, más bien pone en 
evidencia la inexperiencia política que hemos mencionado con anterioridad y que tanto 
defendió Julio Heise. 
Primeramente, la constitución fue una forma para sustituir la ausencia de soberanía 
en la costumbre legal de la monarquía española; y si bien el primer ejercicio 
161 "Sustitución de la voz CHILE en lugar de la de PATRIAn, en BLD, 30 de Julio de 1824. 
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constitucional se realizó para normar un gobierno provisorio, este dotaría de las 
primeras experiencias legales a los criollos 162. Eventualmente, las cartas
fundamentales posteriores delimitarían legalmente las implicancias de la nacionalidad 
chilena. 
Hacia el año 1818 el Director Supremo, Bernardo O'Higgins promulga la primera 
constitución política de la república durante la Patria Nueva, previo a un extenso 
plebiscito que tomó lugar entre Copiapó y Cauquenes163• Pero debido a su carácter
provisorio, este no entraba en muchas precisiones a la hora de definir cuáles eran las 
implicancias de ser o no chileno (a). Pero, en las constituciones que le siguen esta 
delimitación es cada vez más explícita. 
Para el año 1822 se redacta una segunda constitución de la república. En ella las 
delimitaciones sobre lo que implica ser o no chileno (a) no cruzan un terreno cultural, 
sino jurídico y económico; es decir, el chileno y su relación y reconocimiento con el 
orden institucional y comercial de la época 164• 
En las constituciones que le siguieron, la de 1823, 1826 y 1828 tales delimitaciones 
no variaron; es decir, estas implicancias se mantuvieron inertes en los demás proyectos 
constitucionales.165
En definitiva, nos es posible afirmar que las constituciones se entendieron como una 
herramienta disciplinaria y de control social y político; se concibió, también, como una 
restauración social para frenar el descontrol que habían originado las guerras; es decir, 
poseía un carácter fuertemente normativo. Pero que, creemos, no tuvo mucha 
incidencia entre los amplios sectores bajos de la sociedad, más si, entre la aristocracia, 
ya que se situaron en un espacio abstracto, etéreo y poco concreto. 
En este orden, los mecanismos de homogeneización constituyeron, muchas veces, 
armas de doble filo para la élite que los impulsaba, ya que afectaban mayormente a su 
162 Véase el Reglamento para el arreglo de la Autoridad Ejecutiva Provisoria en Chile. Redactada y 
ªBrobada por el Congreso Nacional en 1811, en SCL, Tomo l.1 Villalobos, Sergio, "Historia de los chilenos ... ", Tomo 111, op. cit., p. 88. 
164 Véase Constitución Polltica del Estado de Chile (1822), Capltulo 2, De los chilenos. Articulo 4. 
Recurso web: www.memoriachilena.cl. 
165 Véase Valencia, Luis. 1986, "Anales de la República: textos constitucionales de Chile y registros de 
los ciudadanos que han integrado los poderes ejecutivo y legislativo desde 1810", Ed. Andrés Bello, 
Santiago. 
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Capítulo 111: 
"Recepción Social. ¿Patria, nación, chilenos?" 
"Donde quiera que la muerte nos sorprenda, será bien recibida mientras nuestro grito 
de guerra sea escuchado" 
-Ernesto "Che" Guevara.-
Aludiendo a la frase citada, la historiografía social en general ha recibido de buena 
manera la muerte, en este caso, de los sectores populares durante las guerras de 
Independencia, porque han sido los historiadores quienes han logrado escuchar su grito 
de guerra. Esta misma nos ha dotado de la capacidad de reconstruir la historia de la 
plebe a través de las huellas que han dejado estos sujetos a lo largo de la historia, y su 
interpretación se ha convertido en un legado a preservar, ya que creemos que 
"resistencia" ha sido la voz que dicha historiografía ha conseguido escuchar de los 
actores populares a los cuales se quiere rescatar. En cambio, ha existido una historia 
tradicional que los ha marginado hacia un silencio, una ausencia y, finalmente, a una 
condena, que es imperioso de redimir166 . 
Esta resistencia, muchos creen, ha sido inútil, pues no se ha traducido en acciones 
políticas reales por parte de estos sectores; no obstante, podemos afirmar que el bajo 
pueblo ha tenido una politización de sus acciones que si se ha traducido en términos 
concretos, desestructurando, en variadas ocasiones, las políticas centralistas del 
Estado chileno. Con esto sostenemos dos cosas; primero, que su activismo político sí 
es una realidad a inicios del siglo XIX, asunto que veremos posteriormente; y segundo, 
que su mera existencia supone una resistencia efectiva a las políticas de la élite, ya que 
sin ellas la dominación pudo tomar lugar sin mayores complicaciones. Aún más, pudo 
haber tenido matices más represivos de los que podemos dar cuenta. 
Pero, ya dejamos en evidencia que esto no fue así al estudiar los mecanismos de 
homogeneización, ya que el fracaso de su proyecto uniformador no radicó en su 
implementación, sino en las reacciones que tuvieron los sectores bajos frente a las 
políticas de una sociedad elitista decimonónica. 
166 Véase Amunátegui, Miguel Luis, ªLos precursores ... ", op. cit.
Pero, si bien al inicio de este trabajo nos propusimos trabajar desde una mirada de la 
historia política; esto nos lleva a establecer una simbiosis estrecha entre esta parcela 
de la historiografía con la historia social. Siguiendo al historiador Sergio Grez, 
apoyamos la idea de que la historia social posee una dimensión política, que "/a política 
no es un simple reflejo de otras esferas [. .. ] sino que goza de cierta autonomía y que 
tiene lógicas y tiempos que le son propios"167• Sin embargo, creemos que esta relación 
es, en este caso, más estrecha aún. 
Este capitulo se propone, en ese sentido, fijar nuestra mirada sobre la recepción 
social, particularmente, sobre los mecanismos de homogeneización que expusimos en 
el capítulo anterior, desde las actividades políticas del accionar popular en la coyuntura 
de la Independencia. No obstante, en lo inmediato nos es necesario exponer, de modo 
descriptivo, la realidad social y económica de los sectores populares a inicios del siglo 
XIX, retrotrayendo nuestra atención a los últimos años del periodo colonial chileno. 
Eventualmente, iremos esbozando cuál o cuáles fueron los roles que asumieron 
estos sectores frente a la coyuntura de la guerra por la Independencia entre los años 
1810 y 1830, poniendo énfasis en la deserción que estos sujetos realizaron con tanta 
frecuencia, y que se convirtió, así, en una respuesta de rechazo que estos manifestaron 
para con el proceso. 
Por último, haremos una aproximación, más bien teórica, con respecto a la existencia 
o no de un activismo político sostenido por el bajo pueblo entre los años señalados. Si
bien se afirma, por parte importante de la historiografía, que la concientización de las 
masas habría tomado lugar a fines del siglo XIX con las primeras organizaciones 
mutuales, trataremos de reflexionar si esto fue realmente asi, o si la politización plebeya 
tiene sus raíces en conjunto con el surgimiento del Estado chileno, es decir a inicios del 
mismo siglo. 
La sociedad popular hacia 1810. 
Ciertamente al realizar la ardua tarea de esbozar un retrato sobre los amplios 
sectores populares en el Chile colonial, nos es inevitable hacer esta ligazón con los 
167 Grez Toso, Sergio, "Escribir la historia de los sectores populares. ¿con o sin la polltica incluida? A 
propósito de dos miradas a la historia social. (Chile, siglo XIX)", Recurso web: www.memoriachilena.cl., o. 
7. 
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aspectos económicos que el reino presentaba. Esto nos lleva a reafirmar el apelativo y, 
claramente, el carácter de "grupos trabajadores" a quienes se les ha acuñado el 
término, ya que su trabajo marcó las pautas de una economía que por años se sometió; 
en primer lugar, a la burguesf a mercantil y terratenientes; y segundo, al monopolio del 
imperio español. Sin embargo, hay que tener presente el carácter errático que tuvieron 
estas labores para la plebe, ya que estos migraban de trabajo dependiendo de las 
coyunturas y las oportunidades a las cuales se enfrentaban 168• 
Indudablemente, los trabajos historiográficos no han quedado ajenos a esta titánica 
tarea y muchas han sido las publicaciones que se han propuesto cumplirlas; sin 
embargo, no todos han puesto en este retrato palabras de aliento a la hora de 
reconstruir la olvidada imagen del bajo pueblo chileno. Es el caso del autor Sergio 
Villalobos, quien ve estos sectores como ignorantes, faltos de estímulos y rutinarios; el 
bajo pueblo como una "masa desgraciada", la cual era responsable de la ''postración 
material y moral" de la sociedad chilena en años coloniales 169• Esta ha sido una opinión 
compartida por miembros de las altas esferas del poder político y económico a inicios 
del siglo XIX según su trabajo. Esto nos es posible constatar con la carta que don Pedro 
Trujillo, aristócrata español que llegó a Chile hacia 1817, envía a O'Higgins. En ella 
menciona que "Las demás clases vegetan en la ignorancia y con su infección 
corrompen a las otras que acaso hablan quedado sanas. "170
Han sido estos mismos quienes han hecho, de esta mirada, una verdad que debe 
estar situada en la memoria colectiva de la sociedad actual. Pero creemos que el autor 
recién referido no se acerca al problema historiográfico de modo profundo. 
Dejando a un lado las discusiones historiográficas que pueden suscitarse en este 
aspecto (y que son numerosas), podemos adentramos en el objetivo de este apartado 
mencionando que, en cifras cuantitativas, los españoles no pasaban de veinte mil 
individuos; habían unos veinte mil negros, zambos y mulatos, siendo no más de cinco 
mil los esclavos; los mestizos conformaban, fácilmente, medio millón de habitantes; y 
los indlgenas correspondían a la diferencia restante para enterar el millón de individuos 
168 Salazar, Gabriel. 2000, ·Labradores, peones y proletarios. Formación y crisis de fa sociedad popular
chilena del siglo XIX", LOM Ediciones, Santiago. 
169 Villalobos, Sergio. 1960, "El bajo pueblo en el pensamiento de los precursores de 1810", en AUCH Nº 
120, Santiago, p. 3. 
170 Pedro Trujillo a don Bernardo O'Higgins en ABO, Tomo VIII, p. 351. 
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que habitaba el país171 . Esto pone en evidencia la importancia que implica estudiar o 
retratar la realidad del bajo pueblo, al constituir claramente la mayoría social, incluso, en 
la totalidad del continente. 
Bajo esta realidad demográfica que presentaba en el país durante la Colonia, es que 
la institución de la Hacienda, a partir del siglo XVI, se erige como la estructura 
económica principal de la época. En Chile, la economía pastoril, producto de ella, era lo 
que predominaba; y el centro del país constituía el área más poblada, presentando un 
perfil agrario y principalmente rural172•
Esta mayoría es lo que Gabriel Salazar junto a Julio Pinto han denominado como el 
pueblo tradicional. Este término involucra, principalmente, al sector campesino, a los 
peones rurales y urbanos, y al artesanado. Los peones, por su parte, tuvieron un mayor 
desempeño a partir de la segunda mitad del siglo XIX, por lo que su referencia estará 
fuera de este trabajo. De esta forma nos vamos a referir, principalmente, al sector 
campesino y artesanal de inicios de la centuria. 
Si bien hacia el siglo XVII los trabajadores indígenas residlan legalmente en los 
llamados "pueblos de indios", pasaban, la mayor parte del año en los terrenos 
agropecuarios en los cuales trabajaban. Esto, según Gabriel Salazar, es una de las 
aristas que tomó el proceso de campesinización de la sociedad chilena durante la 
Colonia; el que se desplegó al interior de las grandes propiedades rurales, y que 
eventualmente, derivarían en diversas condiciones. Por un lado, en el asentamiento 
permanente de estos trabajadores indígenas en las estancias, y por ende la 
desocupación de los pueblos de indios; por otro, en el asentamiento en las grandes 
propiedades de colonos pobres y mestizos; y por último, en el "arranchamiento" de 
grandes masas indigentes que permitieron los hacendados en sus tierras 173•
La situación permanente de trabajadores rurales al interior de estos terrenos como 
fueron las Haciendas, respondfa a la necesidad de los patrones de suplir la ausencia de 
indios encomendados y esclavos y reemplazándolas, aprovechando el notorio aumento 
171 Collier, Simon, "ldeasypollticas ... ", op. cit., pp.11-14. 
172 Bauer, Arnold. 1970, ·Expansión económica en una sociedad tradicional: Chile Central en el siglo XIX"
en Cuadernos de historia, Nº9, Santiago, p.141.
1
73 Salazar, Gabriel, "Labradores ... ", op. cit., pp. 37-38. 
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de la población marginal que comenzó a tomar lugar hacia las postrimerías del siglo 
XVlll. 174 
Dadas estas condiciones es que comenzaría la formación de un "gremio campesino" 
(en palabras de Sergio Grez): primeramente, con la necesidad de los patrones por 
poblar sus propiedades; y luego con el surgimiento de un sector relativamente 
autónomo y arraigado al interior de estas estructuras económicas. Sin la aparición de 
este campesino independiente y semi-independiente no habría sido posible la 
expansión triguera de la agricultura chilena, al menos en la escala en que lo fue 175•
Pero, con el aumento del valor de la tierra a mediados del siglo XIX, la élite 
terrateniente y mercantil presionó a estos pequeños agricultores con el fin de que 
abortaran con su situación semi-independientes y se integraran a sus haciendas como 
mano de obra barata; generando, así, el fin de la empresarialidad "popular-rural" que 
había comenzado a tomar forma. 176 A esto se le suma, además, las vicisitudes que 
trajeron las constantes campañas militares entre 1813 y 1830, que fueron socavando 
las bases del trabajo campesino; pero que, a pesar de ello, tuvo un repunte una vez 
terminados los enfrentamientos. 
Sin embargo, nos es posible afirmar que a inicios del proceso de Independencia, nos 
encontramos, en ciertos sectores rurales, con un campesino popular medianamente 
autónomo con respecto al gran terrateniente, y que mostró notorias intenciones de 
acumular capital con el fin de formar un proyecto familiar, y no sólo de subsistir177 . Pero 
a pesar de aquello, en lugares como Colchagua la Hacienda dominó de modo casi 
absoluto, y donde se pudo constatar realidades campesinas distintas en el que no 
existió este proyecto familiar178
No obstante, este arranchamiento al interior de las grandes propiedades no condujo 
necesariamente a la disminución de la masa indigente y vagabunda; es más, tendió a 
ampliarse fuertemente durante el siglo XVIII. Con esto las autoridades coloniales 
procuraron la fundación de villas campesinas con el fin de reducir, de modo sistemático, 
174 lbldem. 
17
5 Góngora, Mario. 1960, "Origen de los inquilinos en Chile Centrar, Ed. Universitaria, Santiago, pp. 73-
80. 
178 Araya, Alejandra. 1999, "Ociosos, vagabundos y malentretenidos en Chile Caloniar, LOM Ediciones, 
Santiago, p. 34. 
177 El autor sostiene que estas intenciones son abundantes al revisar los documentos de la época.
Salazar, Gabriel, "Labradores ... n, op. cit., pp. 76-83. 
178 Góngora, Mario, "Origen de los inquilinos ... ", op. cit., p. 51.
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a este grupo en aumento. Esto explica el importante incremento en la fundación de 
"villas" entre los años 1730 y 1800 179•
Pero, si bien esta política fue bien vista por la autoridad colonial, lo cierto es que sus 
objetivos primeros de esta no fueron alcanzados. Primero, porque los grandes 
propietarios se resistieron a ello, ya que esto implicaba el debilitamiento de los 
asentamientos campesinos en las Haciendas; y segundo, porque a los pobladores se 
les vio limitado el acceso a sus tierras de labranza al ser reubicados en estas villas 180• 
Estas reacciones, sin embargo, se manifestaron luego del proceso de Independencia, 
con la normalización de la actividad económica y comercial del campo; y constituyeron 
otra modalidad del proceso de campesinización de la sociedad chilena. 
Asimismo, podemos ver que los intereses de la aristocracia terrateniente, una vez 
más, determinan la realización efectiva de las políticas, en este caso, de la Corona. 
Pero, a pesar de ello, su disidencia no impidió que la campesinización aumentara aún 
más, ya que después de 1820 este proceso en tierras ejidales continuó su desarrollo a 
ritmo acelerado, coadyuvado por los estragos que generaron las campañas militares a 
partir de 1813 y el aumento demográfico 181. Asi, también, lo pone de manifiesto Camilo 
Henríquez al sostener en 1812 que "La agricultura aumenta las producciones de los 
campos, y a la abundancia sigue necesariamente el comercio y la industria"182
Por otro lado, la situación del mundo artesanal se mantuvo, a diferencia del sector 
campesino, generalmente más al margen de los espacios urbanos durante la Colonia; 
pero si estuvieron sujetos a un régimen jerárquico, por parte de los encomenderos 
principalmente. 
Las manufacturas, donde se reunían la mayor parte de los artesanos, se situaron, 
durante el siglo XVII y XVIII, tanto en zonas agrícolas como en las inmediaciones 
urbanas. Estas estuvieron a cargo de trabajadores que contaban con un grado mayor 
de independencia por su "calificación y educación"183• Las faenas más significativas se 
17
9 Lorenzo, Santiago. 1983, "Origen de las ciudades chilenas. Las fundaciones del siglo XV/Ir, Ed.
Andrés Bello, Santiago, pp. 29-61.
180 Salazar, Gabriel, "Labradores ... ", op. cit., p. 53. 
181 lbld., p. 58. 
182 "Observaciones sobre la población del reino de Chile. Consideraciones sobre la población del territorio 
t su crecimiento". Aurora de Chile (Santiago), Nº3, 27 de febrero de 1812.
83 Salazar, Gabriel y Pinto Julio. 1999, "Historia Contemporánea de Chile 11: Actores, identidad y
movimiento", LOM Ediciones, Santiago, p. 109. 
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desplegaron en los obrajes, donde se fabricaban géneros ordinarios de lana, y sus 
propietarios (encomenderos) producían tanto para el consumo de los "soldados 
españoles y pobres de esa nacionalidad como para el de los indígenas"184• Esto trajo 
consigo que el ingreso que tenían fuese bastante regular. 
Pero lo que traía consigo, también, eran las consideraciones y reflexiones por parte 
de la historiografía acerca de la estratificación social que poseían tanto al interior de 
ellos como a nivel social general. 
Sergio Grez nos da cuenta de esta estratificación social al interior del rubro al 
sostener que había quienes denominaban "maestros" a los artesanos más calificados, a 
diferencia de los aprendices, que estaban sujetos a su dirección. Estas distinciones 
pisaban terreno tanto en lo legal como en el lenguaje cotidiano. Además, el factor étnico 
fue motivo de diferenciación al interior de las faenas, en cuanto a su salario, claramente 
inferior al común que se otorgaba, sin importar cuán calificada haya sido la mano de 
obra; es más, muchas veces este pago se realizaba con vestuario y alimentación. De 
esta forma es que la estratificación social (hacia abajo) del artesanado se basó, una vez 
más, en parámetros fenotípicos, donde los oficios de más alto status lo ocupaban 
españoles pobres y mestizos, mientras que indígenas, negros y castas ejercían 
aquellos oficios de menor calificación y que, consiguientemente, significaban menos 
ingresos 185. 
Si bien esta estratificación hacia abajo proyectó una imagen laboriosa para los 
grupos altos de la sociedad186 , lo cierto es que el problema de la estratificación, también 
se dio desde un ámbito más general. Eduardo Caviares, por ejemplo, sostiene los 
artesanos formaron parte de un grupo intermedio dentro de la sociedad, fenómeno que 
tendría su origen a fines del siglo XVIII con un complejo nivel de organización interior 
provocado por la estratificación que dimos cuenta anteriormente187• No obstante, en el
período que nos atañe el sector artesanal tuvo más relación o estuvo más ligado a los 
sectores bajos y populares de la sociedad. 
184 Grez Toso, Sergio. 1997, "De la "regeneración del pueblo" a la huelga general (1810-1890)", DIBAM, 
Santiago, p. 43.
185 lbld., pp. 46-49. 
186 Sin embargo, no fue el caso de Manuel de Salas. Véase Salas, Manuel, "Representación hecha al 
Ministro de Hacienda don Diego Cardoqui por el sfndico del real Consulado de Santiago sobre el estado 
de la Agricultura, Industria y Comercio del reino de Chile", en Escritos de Don Manuel de Salas. 
187 Cavieres, Eduardo. 1986, "La sociedad de artesanos de Valparafso a comienzos del siglo XX", en 
Cuadernos de Historia, N"6, Santiago. 
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Esto pone de manifiesto y acentúa el amplio espectro que presentó el gremio. Por un 
lado, encontramos al estrato bajo de ellos, quienes ocupaban técnicas tradicionales y 
rudimentarias; y por otro lado uno alto, que volcaban su actividad manufacturera hacia 
un mercado más selecto, y que ciertamente, conformarían una futura clase media 188•
Aunque el sector artesanal vivió un importante auge en el curso de los años 1810 y 
1830, eventualmente serían estos mismos los más afectados con la apertura comercial 
al mercado mundial ya más adentrado en la centuria, debido al alza de las tarifas 
aduaneras que impuso la oligarquía chilena. A consecuencia de ello, es que tuvieron 
que competir con la introducción de productos europeos y norteamericanos que 
comenzaron a ingresar a mayor escala con la inserción al capitalismo mundial a 
mediados del siglo XIX189. 
Así tenemos presente y caracterizados los grupos mayoritarios de lo que hemos 
entendido por sectores populares entre los años 1810 y 1830 en relación a sus 
actividades y labores productivas. En ambos sectores, tanto campesino como artesanal, 
podemos ver que iniciaron el siglo XIX con un importante auge comercial y una 
estabilidad que se logró en el curso de los siglos coloniales, pero que vieron su crisis y 
posterior decadencia con el advenimiento del nuevo Estado chileno y las políticas 
económicas que éste llevó a cabo en el curso del siglo en cuestión. 
Nuevamente, se pone en evidencia que el discurso nacionalista y republicano nunca 
integró o nunca concibió a la sociedad en su totalidad, sino que respondió a las 
necesidades de la élite que aprovecharon la contingencia para lograr la apertura del 
país, y por ende, su enriquecimiento. Como sostuvo Gabriel Salazar "nunca, en el siglo 
XIX- ni tampoco después- la nación en pleno [. .. ] elaboró un proyecto de pafs por el
cual todos los chilenos, de consenso, se jugaran después. "190• 
Reclutamiento y deserción. 
Como ya lo dimos cuenta, es hacia 1813 con la invasión del brigadier Antonio Pareja, 
cuando los generales criollos ven una clara necesidad de engrosar las filas del ejército 
188 Salazar, Gabriel y Pinto, Julio, "Historia Contemporánea .. .//", op. cit. 
189 Grez Toso, Sergio, "De la "regeneración del pueblo" .. :, op. cit., pp. 60-61. 
190 Salazar, Gabriel, "Proyecto histórico social y discurso polltico nacional. Chile, siglo XIX" en Loyola, 
Manuel y Grez, Sergio (comp.). 2002, "Los Proyectos Nacionales en el pensamiento polltico y social 
chileno del siglo XIX", Ed. UCSH, Santiago, p. 155. 
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que haría frente a las huestes hispanas. En ese sentido, es que el reclutamiento de los 
sectores populares, a quienes se fijó la mirada para aquello, comenzó de modo 
constante a partir de la fecha indicada. Viendo lo inminente que resultarla la guerra con 
España, el Cabildo de Santiago proclamó: "La Patria esta en peligro: he aquí el 
momento que necesitabais para desplegar vuestra energía, y acabar de romper el yugo 
opresor. "191
Los jefes militares estaban seguros que la victoria de la guerra por el control del país 
entre la facción patriota y la realista, estaba determinada por la efectividad en las 
estrategias desplegadas por ambos bandos para cooptar a los sectores bajos de la 
sociedad criolla; es decir, la mayor adhesión popular a un bando u otro marcaría lo que 
sería el devenir de los años de la Patria Vieja en Chile. Así, su incorporación era de 
absoluta relevancia apelando, para aquello, a numerosos incentivos: 
"Venid a nuestros brazos y seréis perdonados. Cada uno de vosotros que con 
armas se pase a las banderas de la Patria, para aliviar vuestras miserias 
tendréis 50 pesos y seréis conducidos a vuestros hogares, o si queréis gozar 
de nuestra suspirada libertad, elegiréis otro destino"192
Pero, la exclusión por parte de la nueva institucionalidad y la indiferencia del bajo 
pueblo frente a los acontecimientos que se estaban sucediendo en el pals, hicieron que 
el reclutamiento de estos sectores tuviese un carácter forzoso y obligado. El gobierno 
patriota, en 1813, dispuso una orden de alistamiento de todos los "chilenos adultos"; 
además, se ordenó imprimir papeletas identificatorias repartidas, tanto a los altos 
oficiales como a la tropa. Para quienes que no estuviesen con ellas serían "castigadas 
conforme a la criminalidad" por manifestar "indiferencia en los apuros de la Patria"193
Asimismo, Leonardo León plantea que la anarquía institucional que vivía el país 
mermaba la capacidad logística y el poder militar de los criollos, al carecer de los 
recursos suficientes para sostener pertrechos y uniformes para los ejércitos patriotas 194•
191 "Proclama del Cabildo de Santiago al pueblo" en Monitor Araucano (Santiago), Nº2, a de abril de 1813. 
192 ·Proclama a los soldados de la Patria"en ABO, Tomo/, pp. 251-252
193 "Orden de alistamiento", en Monitor Araucano, Nº14, 8 de mayo de 1813.
194 León, Leonardo. 2002, ·Reclutas forzados y desertores de la Patria: El Bajo Pueblo en la Guerra de la
Independencia, 1810-1814", en Historia Nº 35, Santiago, Instituto de Historia PUC, p. 9. 
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Pero la realidad en el bando contrario no era muy distinta. Dando muestra de esta 
situación, el Monitor Araucano publicó " ... El ejército de Pareja está muy disminuido por 
la deserción y enfermedades, y no es capaz de hacer resistencia. "195 
Frente a esta demacrada situación de los ejércitos en disputa, es de asumir que la 
salida obvia para los sujetos arrastrados sin consentimiento alguno a la guerra era la 
deserción y el abandono de sus puestos, ya que se veian inmersos en una situación 
que no les era provechosa y un conflicto que no les era de interés ni conveniencia 196• El
desarreglo en las guardias, la insubordinación al interior de las tropas, los motines y la 
deserción hicieron que las autoridades introdujeran medidas cada vez más rígidas para 
lograr la disciplina en los regimientos. El general Francisco de la Lastra, en su calidad 
de Director Supremo interino, frente a la deserción y el usufructo que estos realizaban 
con el vestuario, armas y menajes del ejército ordenó que "todos los habitantes del 
Estado que entreguen [. .. ] cualesquiera de las especies citadas que con pretexto 
alguno retuvieren en su poder; en inteligencia que los que así no lo cumplieren serán 
irremisiblemente castigados"197•
Es cierto que frente a la constante deserción que Leonardo León da cuenta entre los 
años 1813 y 1814, las medidas por parte de la dirección patriota fueron aún más 
represoras con el fin de evitar esta situación, castigando, incluso, a quienes refugiaban 
a los sujetos en cuestión 198. Es que el castigo para quienes desertaban del ejército era,
en tiempos de paz, el azote; pero en tiempos de guerra, aquel significaba la muerte 199.
No obstante, las consecuencias de la fuga no eran simplemente un abandono de las 
tropas o una desventaja para la institución castrense que veia con urgencia esta 
situación. También, era uno de los motivos por el cual se incrementaba el robo, el 
salteo de caminos y los crímenes. Es decir, la insubordinación popular, tanto en los 
espacios rurales como urbanos. 
"Los crímenes su multiplican a proporción de la impunidad de /os 
delincuentes. Ellos seguramente se lisonjean con el falso concepto de que el 
rigor de la pena haya de minorarse en los df as en que se proclama la libertad. 
195 Monitor Araucano (Santiago), N"14, 8 de mayo de 1813.
196 León, Leonardo, ºReclutas forzados ... ", op. cit.
197 Monitor Araucano (Santiago), Nº63, 22 de julio de 1814. 
198 Monitor Araucano (Santiago), N°64, 25 de julio de 1814. 
199 Valdés Urrutia, Mario. 1998, ºLa deserción en el ejército patriota durante la Guerra de Independencia 
en Chile: 1813-1818", Revista Chilena de Historia y Geografla Nº 164, Santiago, p. 109. 
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Esto es confundirla con la licencia, y tomar los abusos por principios. Una 
piedad mal entendida eriza el Pais de robos y asesinatos. ,,2oo 
Asimismo, el Gobernador Intendente de Santiago escribió en 1817 a los 
comandantes de los regimientos de caballería: "Siendo incesantes los clamores de los 
vecinos, y la representaciones de los señores tenientes diputados de /os partidos de 
esta jurisdicción sobre las muertes, robos y otros desórdenes que se notan en sus 
respectivos distritos, que les es imposible evitar por falta de auxilio. ,.2o, 
Pero, por otro lado una consecuencia directa que dificultó el reclutamiento a gran 
escala por parte de los generales chilenos, fue que el servicio militar distraía a la fuerza 
laboral en sus tareas habituales, justo en momentos en que se requeria aumentar la 
producción de granos y animales para sostener a los combatientes". El dilema era 
preocupante: "dedicar a los peones a las faenas agricolas o transformarlos en 
soldados"2º2. Se culpó, incluso, a los hacendados de colaborar con los desertores que 
retornaban a sus antiguas faenas agricolas y/o ganaderas, motivados por la necesidad 
de mano de obra en los campos. El Monitor Araucano, en uno de sus ejemplares, 
publicó: " . . .  que ningún propietario moleste a sus inquilinos, que han salido a la guerra, 
por la pensión o arriendo de todo el presente año, contentándose con lo percibido hasta 
aquí".203 
Con lo mencionado en el capítulo anterior de este trabajo, se podría asumir que los 
atropellos generados durante el periodo de Reconquista española, tanto hacia la élite 
como al bajo pueblo, habrian sido determinantes para la disminución del reclutamiento 
forzado y la deserción una vez reanudada la guerra en 1817. Si esto fuese así, ¿cómo 
se explica el juicio a José María Blanco, juzgado por sus deserciones, salteos y 
asesinatos?204 ¿Cómo se explica asimismo las medidas adoptadas por el general José 
de San Martín en octubre de 1817 para disminuir la deserción en los ejércitos?2º5 
200 Monitor Araucano (Santiago), N°71, 19 de agosto de 1814.
201 El Gobernador Intendente de Santiago a los comandantes de los regimientos de caballerfa N. 0 1 y N. 0 
2. Santiago, 4 de julio de 1817 en Archivo Nacional Intendencia de Santiago (ANIS), Vol. 1, f. 20 vta.
202 León, Leonardo, "Reclutas forzados .. .", op. cit., p. 11. 
203 "Se dispone que los propietarios no molesten a inquilinos por arriendos mientras éstos prestan 
servicios militares", Monitor Araucano (Santiago), N°3, 10 de abril de 1813. 
204 �Fusilamiento al desertor de Artillerfa José Marra Blanco" en ABO, Tomo XXIII, p. 137. 
205 •aando de San Martln sobre medidas contra la deserción" en ABO, Tomo XXIII, p. 130.
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Recordemos que esta "alianza no consensuada" entre el bajo pueblo y la élite por 
expulsar al español fue temporal, ya que a partir de 1817 estas diferencias sociales se 
retomaron y mostraron un escenario bastante familiar en la Patria Nueva; es decir, una 
constante resistencia por parte de los sectores populares frente al sometimiento del 
Estado chileno y sus mecanismos de homogeneización, que se manifestaron, 
nuevamente, en el reclutamiento forzoso en el ejército. 
San Martin, frente a esto, afirmó en 1817 que: 
·� poco más de la mitad del mes, tenemos más de cien desertores en los
cuerpos de esta guarnición, sin contar los del núm. 1 de Chile, y el primero de
Cazadores de los Andes. Si la deserción continúa proporcionalmente, en
breve podemos quedar sin Ejército, y erizada la campaña de bandidos ... ,i2o6
En respuesta a ello, el nuevo Director Supremo de Chile, Bernardo O'Higgins, 
comentó haber perseguido a "innumerables desertores (que) hostilizaban (a) los 
pueblos'i2o7_
Frente a toda esta situación se llamó, nuevamente, a un alistamiento general en 
1818, con el fin de retomar la guerra; ahora asumiendo que el contaban con una mayor 
fidelidad de los sectores populares. 
El Ministro de Guerra José Ignacio Zenteno promulgó un decreto que ordenaba: 
"Deseando el Gobierno purgar a la Nación en la multitud de vagos, y 
criminosos que la contaminan, y queriendo utilizar estos brazos que son 
ahora una peste y onerosa carga en los Pueblos en beneficio de la misma 
sociedad que ofenden, ordena: Que en todo el tenitorio del Estado se haga 
una recluta general en cuanto individuo se halle sin oficio, o destino 
conocido, o que por[ ... ] crímenes deba ser castigado con pena menos que 
la de muerte, entendiéndose desde la edad de 14 hasta de la de 45 años 
inclusive, y que por su constitución física sea útil para el servicio en las 
annas ... " 208
Pero la situación no vio cambio alguno; es decir, la deserción fue una realidad que 
los generales criollos no pudieron evitar, y en consecuencia de ello tomaron lugar, 
206 De San Martln al Director Supremo Delegado en ABO, Tomo XXIII, p.334. 
207 O'Higgins a San Martln, Talca, 24 de abril de 1817, ABO, Tomo VIII, pp.6-7.
208 Vagos y malentretenidos. Se manda hacer reclutamiento general en toda la República. Santiago, 28 
de Noviembre de 1818, en Archivo Nacional Ministerio de Guerra (ANMG), Vol. 62. 
67 
nuevamente, el robo, el salteo, la hostilización de los pueblos y el entorpecimiento de 
las operaciones militares, entre otros209• 
En julio de 1818 el militar argentino José Zapiola dio cuenta de su intención de 
acompañar a "/os milicianos que han salido en persecución de desertores", en vista de 
la "gran cantidad de hombres que han abandonado a sus tropas ... '1210
Frente a la experiencia del general argentino en Talca, el ministro Zenteno ordenó: 
" . . . que a la mayor brevedad salga un oficial de confianza con veinte y cinco 
hombres bien montados y annados para que investido del carácter de 
Preboste, llegue hasta la ciudad de Ta/ca, y de allf regrese a esta Capital, 
persiguiendo en su ida y vuelta a todo bandido, bajo la instrucción el que 
pasará a recibir de este Gobiemo'1211
La situación se tornó bastante confusa para quienes intentaban mantener el orden 
de las tropas, ya que se vieron ellos mismos incapaces de cumplir tan ardua tarea. 
Sin embargo, esta era una realidad, tanto para los criollos como para quienes 
lideraban las tropas realistas, "Desprovistos de un liderazgo estable y dependientes del 
botfn que lograban capturar en las escaramuzas que sostenían a lo largo de la línea 
fronteriza, las tropas monarquistas comandadas por Benavides ofrecían un escuálido 
espectáculo ... '1212
Si bien la facción patriota lograba ciertas ventajas militares con respecto a las tropas 
peninsulares, estos aún no lograban consolidar su victoria, temiendo futuras 
expediciones desde el Perú. Pero no sólo era este el temor que embargaba a los 
criollos, "/a incesante guerra de guerrillas y montoneras en el sur obligaba a continuar 
tomando precauciones que alienaban a la población y ahondaban el cisma que existía, 
de hecho, entre el liderazgo revolucionario y la comunidad'1213•
El periódico "El Sol de Chile" publicó en enero de 1819: 
"Los Pincheira, Zapata y otros bandoleros se habían dirigido a la cordillera 
con algunas tropas de infantería de línea con el objeto de unirse a los indios 
Pehuenches y cargar sobre los pueblos situados a la retaguardia de nuestro 
209 
Valdés Urrutia, Mario, "La deserción ... ", op. cit., p. 119. 
21º José Zapiola a O'Higgins, Talca, Julio de 1818, en ANMG, Vol. 48. 
211 Vagos y desertores del Ejército. Nombramiento de un piquete para su persecución. Santiago, 14 de 
noviembre de 1818, en ANMG, Vol. 62. 
212 León, Leonardo. 2009, "La deserción durante la Guerra de la Independencia en Chile 1818-1820" en 
Cuademo de Historia Militar, Nº5, Santiago, p. 90. 
213 lbld., p. 91. 
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ejército hasta el Maule, aso/arios y destruirlos, introducir en ellos el terror, 
confusión y desorden, interrumpir las comunicaciones y obrar sobre las línea 
de operaciones del ejército patrio antes que éste llegase al punto 
objetivo ... ,¡¿14
Frente a esto entendemos que los ejércitos patriotas no sólo tuvieron que 
enfrentarse a las huestes hispanas en pos de lograr un orden interno; sino también, y 
con mayor ahinco tuvieron que hacerse cargo de las constantes y variopintas 
manifestaciones de insubordinación por parte de la plebe. 
En términos militares, asumimos que la guerra por la Independencia del país pudo 
haberse logrado con saldos más alentadores para el ejército patriota de los que tuvo, si 
es que la deserción no hubiese sido una variable tan importante dentro del proceso. De 
esta forma es que el simple hecho de que la recluta de los sectores populares fuese de 
modo forzoso, y que ambos bandos hayan experimentados cifras enormes de 
deserciones, pone de manifiesto la apatla con que estos sectores se enfrentaron a la 
contingencia. Esto responde, además, la interrogante si es que fue la guerra un camino 
que le permitiera al bajo pueblo cierto grado de inclusión al proyecto nacional a través 
de la identidad que le podría otorgar su participación en las tropas chilenas (véase 
capf tulo 11). 
Tanto la Patria Vieja como la Patria Nueva, no tuvieron contrastes en cuanto a los 
estragos que generaron las campañas militares en pos de la autonomía política que 
tanto anhelaba la aristocracia; es decir, en ambos escenarios se vieron ellos mismos 
actuando en dos frentes de batalla. Por un lado, frente a los realistas por el control del 
país; y por otro, frente al bajo pueblo por el orden interno. Sin embargo, la única 
diferencia que podemos resaltar entre estos dos contextos, es que para el segundo 
periodo la balanza se inclinó hacia la causa que abogaba la élite criolla. 
Los ejércitos patriotas lograron la Independencia sin el apoyo del bajo pueblo, 
entendiéndose asf, un proceso de auto-legitimación por parte de la élite dirigente y 
otorgándole, además, un matiz elitista a esta pretensión nacional. 
No obstante, las vicisitudes no estarían inconclusas con el término de la Patria 
Nueva. El desgaste institucional provocado por la invasión española y la 
214 El Sol de Chile en CAPC, Tomo Nº2, N°S, 29 de enero de 1819. 
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insubordinación popular condujeron a lo que la historiografía ha denominado como 
''Anarquía"215• Si bien este periodo no supuso tal cosa, lo que si es importante de 
recalcar es que entre los años 1823 (luego de la abdicación de O'Higgins) y 1830 (con 
la batalla de Lircay y el triunfo del conservadurismo pelucón), el escenario político fue 
de bastante inestabilidad política: constantes sucesiones al mando, numerosos 
ensayos políticos sin vigencia permanente, caudillismos, entre otras cosas. 
Si bien historiadores como Julio Heise han planteado que este proceso se explica a 
partir de fa inexperiencia polltica que caracterizó a la élite dirigente entre los años 
señafados216 ; creemos, además, que el desorden que protagonizaron numerosos
sectores del bajo pueblo contribuyó a pensar que la guerra estuvo lejos de finalizar 
luego del triunfo en Maipú, y que no dejaron los ánimos tranquilos entre los miembros 
de la aristocracia. 
Sin banderas ni escarapelas. El activismo político del bajo pueblo. 
La historiografía social reciente (la cual expondremos más adelante), ha debatido 
sobre el verdadero alcance que pudo haber tenido la pofitización de la plebe durante el 
proceso de Independencia y de formación del nuevo Estado chileno. Es que las 
rupturas y los cambios a comienzos del siglo XIX fueron múltiples y bastante evidentes 
al interior del país; en tal sentido podemos sostener con bastante seguridad que desde 
un terreno social, estos cambios si se hicieron sentir, política y socialmente. Una visión 
distinta plantea Sergio Villalobos al mencionar que el proceso de Independencia fue un 
proceso ideológico y político, y que no modificó la estructura social existente en lo 
inmediato, pero que si habrta cimentado las bases para un futuro cambio hacia una 
"sociedad republicana',217•
Pero, teniendo presente los planteamientos del apartado anterior, nos veríamos 
enfrentados a dos sociedades distintas. Si vimos que la indiferencia, la apatía y el 
desinterés fueron las actitudes con los que el bajo pueblo hizo frente a los sucesos 
ocurridos entre 1810 y 1830 ¿cómo se explica la vigencia de las prácticas de 
sociabilidad colonial hacia 1830 que relata Sergio Villalobos? 
215 Heise, Julio, ·Años de formación ... ", op. cit. 
216 lbldem. 
217 Villa lobos, Sergio, ·Historia de los chilenos ... ", op. cit., p. 70. 
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No obstante, la actitud adoptada por los sectores populares y la vigencia de estas 
prácticas no parecen ser excluyentes; es más, parecen estar perfectamente 
articulados. Pero, lo cierto es que sí supone un cambio de mentalidad (que es más bien 
coyuntural), ya que muestra actitudes que hacia los siglos coloniales no habían tomado 
lugar con la magnitud que ocurrieron en los años ya mencionados. 
De igual modo nos aferramos a la idea de que el Estado chileno fue bastante 
excluyente para con estos sectores, y que por consecuencia, la respuesta de estos no 
fue de inconsciente sumisión al dejarse llevar por una transformación hacia dicha 
sociedad republicana. En ese sentido, ¿fueron los sectores populares poseedores de 
una conciencia política que les permitió actuar con un "proyecto" alternativo a lo que la 
élite impuso? ¿Es posible afirmar que la plebe constituyó un tercer elemento en 
contienda en los primeros años del siglo en cuestión? Pero antes de dar respuesta a 
esta interrogante, nos es imperante adentrar a teorizar sobre las implicancias que 
suponen, en este caso, "lo político". 
El politólogo francés Maurice Duverger sostiene que la política es la lucha o combate 
entre individuos o grupos con el fin de lograr el poder, y que eventualmente, los 
vencedores lo emplearían para su beneplácito218• 
En cambio, el sociólogo alemán Max Weber afirma que la polltica debe entenderse 
como cualquier actividad a la que puede dedicarse el Estado para influir sobre la 
distribución relativa de la fuerza. La política, por tanto, derivaría del poder219•
No hacemos reparos en cuanto a la idea de la simbiosis que posee la polltica y el 
poder. Pero, apoyamos la idea de que toda manifestación polltica es causa de un tipo 
de poder que se presenta en un escenario en contienda. Así, sostenemos que el poder 
no se presenta como un elemento aéreo al que hay que aspirar o conquistar, sino que 
es causa de una entidad que la genera y que se manifiesta en la escena en forma de 
política, y lo que busca es ser legitimada por una comunidad. 
En este sentido, las acciones políticas del Estado chileno no se ponen en duda; es 
más, sus personeros monopolizaron su actuar a partir de la violencia, proyectando tal 
actitud, incluso, hasta nuestros días. Pero por otro lado, nos encontramos con una serie 
21ª Ouverger, Maurice. 1990, "Introducción a la polltican, Ed. Ariel, Barcelona.
219 De igual modo el autor, afirma un vinculo estrecho entre el Estado y la violencia, como su elemento 
fundacional en cualquier contexto en el que se desenvuelva. Weber, Max. 2004, "El politice y el 
cientlfico", Eds. Prometeo, Buenos Aires. 
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Conclusiones: 
"La experiencia nacional chilena, 1810-1830" 
Han sido recurrentes los esfuerzos de los historiadores por lograr destapar el misterio 
que trae consigo el fenómeno del nacionalismo, y más aún si es que pretendemos 
reducir su escala en orden de comprender el caso chileno entre los años ya citados. 
Como lo mencionamos en las páginas anteriores, el proyecto nacionalista chileno 
estuvo estrechamente ligado con un naciente republicanismo criollo que presentó 
enormes contradicciones entre la teoría y la práctica. Es decir, los conceptos de 
soberanía popular, liberlad e igualdad no se situaron en una realidad palpable que 
podamos constatar, más que en la retórica que pregonaron los miembros de la élite que 
encausó el movimiento. 
Esto logra poner en duda su efectividad y veracidad al sostener que este ideal se 
presentó como una ficción nacional, que justamente, al carecer de realidad necesitó 
imponerse. En este sentido, la hegemonía de la retórica nacionalista buscó impregnar 
un sentido de pertenencia sobre la sociedad en su totalidad, y que decantaría 
posteriormente en una identidad fiel al nuevo proyecto. 
No obstante, no hay duda que esta identidad estaría elaborada e idealizada por esta 
misma élite dirigente, y se haría expansiva a toda la sociedad sin cuestionamiento 
alguno. Esta identidad, por su parte, se nos es visible historiográficamente a partir de 
ciertos referentes coyunturales que nos dan aproximaciones sobre sus implicancias. 
Pero, por otro lado, y rescatando la construcción esencialista de la identidad, nos 
encontramos frente a una dicotomía, un choque entre una identidad que se elabora a 
partir de los hechos acaecidos, defendida por la élite; y otra donde la tradición de los 
años coloniales otorga un fuerte sustrato cultural: la de los sectores populares. Esto nos 
lleva a concluir que la expansión de la identidad nacional tuvo un importante freno al 
momento que escapó del circulo de la aristocracia criolla, ya que la asimilación de estas 
nociones por parte del bajo pueblo no tuvo lugar. No al menos en los años que 
tratamos. 
Sin embargo, concluimos que el objetivo de preservar la diversidad cultural vio su 
culmine, legalmente, el 3 de junio de 1818 en manos de la élite dirigente. 
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Es en este momento donde se despliegan estrategias políticas emanadas desde las 
cúpulas administrativas del Estado en formación, o lo que hemos denominado en el 
curso de este trabajo como mecanismos de homogeneización. Estas constituyeron una 
característica esencial del proyecto de nación, en cuanto a que este, sin la legitimidad 
de la comunidad, no eran funcionales. 
Sin embargo, como lo pudimos constatar con anterioridad, estas estrategias, si bien 
iban dirigidas a los sectores disidentes del proyecto, al igual que hacia la plebe, fueron 
numerosas las ocasiones donde estas afectaron mayormente a los sectores altos de la 
sociedad. En definitiva, estas estrategias no fueron efectivas, ya que sólo lograron 
homologar, nuevamente, a la aristocracia criolla, escindida hacia 1810, y no a la 
sociedad completa. 
Asimismo, la inclusión política de los sectores populares en la nueva administración 
se relativiza. Los grados de apertura no fueron los más adecuados, pero aunque lo 
hayan sido, dichos espacios no habrían sido ocupados por estos sujetos, ya que no 
existía una identificación con el nuevo orden, y menos una filiación con la coyuntura. 
Es probable que el resto de los proyectos nacionales en el continente americano 
hayan tenido especial énfasis en este aspecto (la homogeneización) a causa de su 
vasta heterogeneidad. En este sentido, la relevancia de estudiar los procesos de 
homogeneidad en América Latina (sin importar su momento histórico), recae 
justamente, en la diversidad socio-cultural de la región en su totalidad. Es imperioso 
recalcar que estos mecanismos de uniformación sí tuvieron lugar y aún lo tienen, en sus 
diversas formas y estrategias; y en este sentido, el desafio historiográfico deviene en 
lograr desentrañarlas, ponerlas a superficie y otorgarles un sentido a ellas. En definitiva, 
parece ser (la homogeneización socio-cultural) una característica particular del 
nacionalismo americano en general y no exclusivamente del caso chileno229• 
Si bien estos proyectos mutan, en cuanto a sus mecanismos o sus puestas en 
práctica, si perduran y se aferran en la historia como procesos subterráneos que la 
superficie, muchas veces, no logra distinguir. Pero si la homogeneidad supone una 
marginación por antonomasia, en lugar de hablar de homogeneización social, 
229 Véase Quijada, Mónica, ·Homogeneidad y Nación ... ", op. cit. 
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los sectores altos de la sociedad. Uno, a través de la apertura comercial, y por ende el 
quiebre del monopolio español; y segundo, a través de la dominación del bajo pueblo. 
La dominación de los sectores populares supone un enriquecimiento necesario. 
Primero, porque el rico no existe si no hay pobres; y segundo porque controlar la mano 
de obra supone la imposición de las relaciones sociales de producción por parte de la 
élite en su beneficio. Esto tomó lugar a través del control del incipiente aparato estatal, 
chileno en este caso; a través del discurso hegemónico, que imagina y proyecta la 
nación; y a través de los poderes fácticos, que oprimen a estos sectores. 
Con todo esto, no pretendemos condenar la existencia del proceso emancipador, ni 
menos enaltecer el régimen colonial. Más bien dar cuenta de que el proyecto nacional 
no fue tal sino herméticamente elitista. 
Sin embargo, y por otro lado, dejamos de manifiesto en las páginas anteriores que la 
actitud del bajo pueblo fue de indiferencia y apatía respecto del conflicto que dividía a la 
élite dirigente del proceso. Esto se reflejó en las constantes deserciones, huidas y en el 
aumento de la criminalidad que se sucedieron masivamente entre el bajo pueblo de la 
zona central y centro sur del país, y que tenían por fin evitar los reclutamientos forzosos 
hacia un conflicto que les era bastante ajeno de sus intereses. 
No obstante, no podemos negar cierta adherencia de sujetos populares a uno u otro 
bando, patriota o realista; que respondía, más bien, a sus intereses que le podian 
generar sus actos de modo inmediato. Asi, se generó una relación dialéctica entre los 
diversos actores politices que tomaron escena en los procesos de emancipación. 
Esto pone en duda y relativiza, nuevamente, si la dominación y el éxito de estrategias 
políticas homogeneizadoras fueron tales. De esta forma, se pone de manifiesto una 
resistencia real, constante y efectiva por parte de grupos sociales silenciados por la 
historia oficial o estatal. 
Sin embargo, se deja abierta la interrogante de cómo enfrentar historiográficamente 
la politización plebeya durante la Independencia. Por un lado, constatamos que puede 
ser percibida como actitudes "pre-polfticas'rl31, en cuanto a que son medianamente 
conscientes (tesis defendida por Sergio Grez). Y por otro lado, podemos concebir tal 
politización a partir de actitudes como la deserción que constituyen, más bien, una 
231 Haciendo alusión al término acuñado por el historiador inglés Eric Hobsbawm. 
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